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HECHOS FUNDAMENTALES
En general, el avance hacia una economía verde crea empleo a nivel mundial. Implica una 
redistribución del empleo entre los sectores, lo que requiere la adopción de políticas que ga-
ranticen una transición justa para todos.

En comparación con una situación en la que todo sigue igual, los cambios en la producción 
y el uso de la energía para alcanzar el objetivo de los 2 °C pueden dar lugar a la creación de 
unos 18 millones de puestos de trabajo en la economía mundial en su conjunto. Esos cambios 
incluyen lograr una mayor eficiencia y el uso de fuentes de energía renovables, la utilización 
prevista de los vehículos eléctricos y la realización de obras de construcción para alcanzar una 
mayor eficiencia energética en los edificios. Este crecimiento neto del empleo se basaría en 
la creación de aproximadamente 24 millones de puestos de trabajo nuevos y en la pérdida de 
unos 6 millones de puestos de trabajo hasta 2030.

La promoción de la sostenibilidad en la agricultura cambiará las economías rurales: la adop-
ción de la agricultura de conservación podría destruir puestos de trabajo en el sector, aunque 
mejoraría la calidad del empleo, y la adopción de la agricultura orgánica podría crear puestos 
de trabajo a expensas de una mayor presión sobre el uso de la tierra. La transición en la 
agricultura requiere medidas complementarias que la conviertan en una oportunidad para los 
trabajadores y las economías.

La economía circular es un modelo de sostenibilidad con respecto al uso y el consumo de 
recursos. Se pueden crear casi 6 millones de puestos de trabajo si se abandona un modelo 
basado en extraer, fabricar, utilizar y tirar, y se procura el reciclaje, la reutilización, la renova-
ción, el alquiler y una mayor durabilidad de los bienes. En particular, implica una redistribu-
ción desde la minería y el sector manufacturero hacia la gestión de desechos (reciclaje) y los 
servicios (reparación, alquiler).

Los trabajadores y los empleadores han hecho contribuciones significativas al desarrollo de una 
economía ecológica mediante los empleos verdes y las prácticas empresariales sostenibles. Sin 
embargo, a pesar de la sólida justificación económica en favor de la sostenibilidad, el compro-
miso de las empresas para lograr la sostenibilidad ambiental a nivel mundial debería reforzarse.

El papel de 
los trabajadores  
y los empleadores 
frente al empleo en 
una economía verde
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Introducción

En un contexto de sostenibilidad del medio ambiente, el desarrollo supone la transición hacia una 
economía verde, esto es, una economía en la que la capacidad de atender las necesidades futuras no 
esté limitada por la utilización de los recursos, las emisiones y los desechos actuales. Una economía 
verde es aquella que «redunda en una mejora del bienestar humano y la equidad social, reduciendo 
considerablemente los riesgos para el medio ambiente y las carencias ecológicas» (PNUMA, 2011, 
pág. 2). Es una economía con bajas emisiones de carbono, que utiliza eficientemente los recursos y so-
cialmente inclusiva. Supone sostenibilidad del medio ambiente y trabajo decente. Una economía verde 
incorpora los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), entre otras cosas, mediante la promoción de la 
acción por el clima, la protección de la vida submarina y de los ecosistemas terrestres, el suministro 
de energía asequible y no contaminante, y el fomento del trabajo decente y el crecimiento económico.

En la actualidad, como se indica en el capítulo 1, la dependencia económica del agua dulce y la 
extracción de materiales, el uso de la tierra, la producción de desechos y las emisiones de gases de 
efecto invernadero han alcanzado niveles insostenibles. Dado el grado de dependencia de los recursos 
naturales y las emisiones, la transición hacia una economía verde se asemeja a una revolución indus-
trial (Bowen, Duffy y Fankhauser, 2016; Bowen y Kuralbayeva, 2015), lo que conlleva oportunidades 
y desafíos en los mercados de trabajo (Esposito et al., 2017). Los costos de no apoyar la transición 
pueden ser mayores que los de la propia transición, como sucede, por ejemplo, con la transición 
energética (Caldecott, Sartor y Spencer, 2017). La transición hacia una economía verde debe com-
plementarse con políticas del mercado de trabajo adecuadas, a fin de garantizar una transición fluida 
y justa (OIT, 2015).

Como señala la OIT (2012), una economía verde significa una utilización más eficaz de los recursos y 
el empleo de métodos de producción más respetuosos con el medio ambiente en el sector agrícola, 
que reduzcan las emisiones de gases de efecto invernadero y no provoquen deforestación, degradación 
de la capa superficial del suelo, ni contaminación o desequilibrios geoquímicos debido a la escorrentía 
de plaguicidas y fertilizantes. También significa la gestión sostenible de los bosques y la pesca, para 
aumentar su capacidad de producción y, al mismo tiempo, evitar la sobreexplotación y la pérdida de 
biodiversidad, promover la dependencia de fuentes de energía con menos emisiones de carbono y 
más renovables, aumentar la eficiencia energética de los edificios y el transporte, y disminuir la de-
pendencia de la extracción de materiales para la producción. Como se explica en este capítulo, una 
economía con bajas emisiones de carbono y que utiliza eficientemente los recursos emplea a más 
personas, es más intensiva en mano de obra y resulta, al menos, tan productiva como una economía 
que tenga un modelo de producción basado en altas emisiones de carbono y un consumo elevado de 
recursos y materiales1.

En este capítulo se demuestra que alcanzar el objetivo de los 2 °C (esto es, limitar a largo plazo el ca-
lentamiento del planeta a un máximo de 2 °C con respecto a la época preindustrial) puede crear más 
empleo que el previsible si no cambia la situación. También se pueden prever resultados positivos de 
la adopción de determinados principios de la economía circular y la promoción de la sostenibilidad en 
la agricultura si el camino hacia la sostenibilidad va acompañado de políticas que apoyen la transición 
de los trabajadores agrícolas hacia otros sectores más productivos. El capítulo concluye destacando 
el importante papel que desempeñan las empresas y los trabajadores con respecto a guiar y dirigir 
la transición2.

1.  Como se explica en el capítulo 1, ello se debe a un cambio en el valor añadido, pasando de las ganancias de capital basadas en 
los recursos a los salarios y los servicios de los trabajadores, una mayor utilización de la tecnología y cadenas de valor más largas.

2.  En el capítulo 3 se describe con más detalle cómo el diálogo social y otros instrumentos pueden aumentar el papel de los 
trabajadores y las empresas en la promoción de una transición justa.
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A.  �Creación y destrucción de empleo en la transición  
hacia una economía verde

La transición hacia una economía con bajas emisiones de carbono y que utilice eficientemente los 
recursos implica cambiar los métodos de producción en diversos sectores. En particular, es necesario 
introducir cambios en los sectores de la energía, la agricultura y la gestión de desechos, para mejorar 
el uso eficiente de sus recursos y reducir su dependencia de actividades con emisiones de gases de 
efecto invernadero (OIT, 2012; IPCC, 2014). Como se explicó en el capítulo 1, esos sectores son respon-
sables de un alto porcentaje de las emisiones de gases de efecto invernadero, utilizan un nivel elevado 
de recursos y, especialmente en el caso de la agricultura, emplean a un gran número de personas. Las 
medidas que es necesario adoptar modificarán esos sectores, así como los que suministran sus insumos 
y dependen de sus productos. Los cambios resultantes traspasarán las fronteras. En esta sección se 
evalúan los efectos de la transición hacia una economía verde en la cantidad y los tipos de empleo, te-
niendo en cuenta la relación económica entre los distintos sectores. Se examinan los puestos de trabajo 
creados y destruidos por la transición, tanto directa como indirectamente. Centrándose en los sectores 
más importantes de la transición hacia una economía verde, se estudia, en primer lugar, la transición 
en el sector de la energía; se expone a continuación una evaluación en el sector agrícola; y, por último, 
se analiza la adopción de algunos principios de la economía circular. En el recuadro 2.1 se presenta una 
breve descripción de los datos y la metodología empleados en las distintas hipótesis, y se aconseja cau-
tela en la interpretación de los resultados. En el anexo 2.1 se proporcionan más detalles metodológicos. 
En el anexo 2.2 se examinan los modelos que se emplean habitualmente para evaluar las repercusiones 
económicas a largo plazo del cambio climático en el crecimiento económico y el empleo.

El logro de la sostenibilidad incluye necesariamente al sector de la energía…

El sector de la energía es decisivo para lograr una transición satisfactoria hacia una economía con bajas 
emisiones de carbono. En conjunto, la producción de electricidad y calor, el transporte3 y los edificios 
representan casi la mitad de las emisiones mundiales de gases de efecto invernadero (IPCC, 2014). La 
sustitución de las fuentes de energía basadas en combustibles fósiles por fuentes renovables, como la 
energía solar o eólica, junto con la adopción de medidas para mejorar la eficiencia energética, pueden 
reducir las emisiones de gases de efecto invernadero y contribuir a la mitigación del cambio climático, 
manteniendo o aumentando, al mismo tiempo, el suministro de energía.

Como se señaló en el capítulo 1, se ha reducido la dependencia de los combustibles fósiles para sa-
tisfacer la demanda de energía y, en virtud del Acuerdo de París de 2015, se han establecido compro-
misos nacionales (es decir, contribuciones determinadas a nivel nacional) para reducir las emisiones 
de gases de efecto invernadero. En cierta medida, ya se está produciendo una transición, porque el 
sector de las energías renovables ha crecido rápidamente, pasando de representar el 1,5 por ciento 
de la generación mundial de electricidad en 2000 al 5,5 por ciento en 2013, lo que ha favorecido el 
empleo en el sector (Montt, Maître y Amo-Agyei, 2018). Sin embargo, este progreso y los compromisos 
nacionales oficiales no son suficientes para alcanzar el objetivo internacional de limitar el calentamiento 
del planeta a 2 °C, o el objetivo más deseable de 1,5 °C.

… lo que tendrá efectos económicos y en el empleo que se extenderán  
a todos los sectores de la economía

La Agencia Internacional de la Energía (IEA) ha elaborado hipótesis específicas para cada país que 
desvinculan el sector de la energía de los combustibles fósiles, lo que limitaría el calentamiento de la 
Tierra a 2 °C (IEA, 2015a)4. La hipótesis de un calentamiento máximo de 2 °C puede lograrse mediante 

3.  El transporte por carretera también es uno de los principales factores que contribuyen a la contaminación del aire, ya que se 
le atribuye alrededor del 50 por ciento de los costos totales del sector de la salud debido a la contaminación del aire libre en los 
países de la OCDE (OCDE, 2014).

4.  En Energy Technology Perspectives 2015, la IEA examina distintas hipótesis. La hipótesis de los 2 °C requiere un proceso de 
rápida descarbonización para alcanzar los objetivos establecidos en las políticas internacionales. El Escenario Tecnológico de 
Referencia se basa en los compromisos de los países relacionados con la energía y el clima, que no son suficientes para alcanzar 
los objetivos establecidos en las políticas internacionales. La hipótesis de los 6 °C es, en gran medida, una continuación de las 
tendencias actuales, una situación en la que todo siguiera igual, en la que las emisiones de dióxido de carbono aumentarían un 
60 por ciento de 2013 a 2050 (IEA, 2017b). Las hipótesis empleadas en este informe tienen en cuenta las posibles fuentes de 
energía de cada país, así como la necesidad de satisfacer la demanda energética prevista hasta 2030.
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Las hipótesis que se analizan en esta sec-
ción se basan en Exiobase v3, un cuadro in-
sumo-producto plurirregional que describe 
la economía mundial y la vinculación entre 
las industrias de todo el mundo (Stadler et 
al., 2018). Estimar las hipótesis mediante 
esas bases de datos permite simular espe-
cificaciones detalladas de las tecnologías y 
los procesos, con pleno conocimiento de 
los mecanismos que conducen a los resul-
tados. Exiobase v3 tiene más precisión que 
otros cuadros insumo-producto plurirregio-
nales, ya que detalla las transacciones entre 
163 industrias en 44 países y 5 regiones. 
Según distintas hipótesis, se estima y loca-
liza el número previsto de empleos creados 
y destruidos, directos e indirectos, a nivel de 
las regiones y las industrias. En el anexo 2.1 
se proporciona información metodológica 
más detallada sobre el conjunto de datos y 
las estimaciones.

Todas las hipótesis estiman los resultados 
en materia de empleo y medio ambiente 
para 2030. Cada hipótesis ambientalmente 
sostenible se compara con una situación en 
la que todo siga igual. Todas las hipótesis se 
basan en las proyecciones de crecimiento 
del producto interno bruto (PIB) realizadas 
por el Fondo Monetario Internacional (FMI) 
y la Agencia Internacional de la Energía 
(IEA), así como en las proyecciones de 
crecimiento demográfico de las Naciones 
Unidas. En las hipótesis no se supone 
ninguna inversión extraordinaria en la eco-
nomía verde, sino que el crecimiento pro-
yectado del PIB y las medidas de políticas 
promoverán la inversión en tecnologías 
verdes (en el recuadro 2.2 se examina la in-
versión necesaria para lograr un desarrollo 
compatible con el clima). Es importante 
destacar que, como es habitual en los aná-
lisis basados en cuadros insumo-producto 
plurirregionales, se supone que los pre-
cios relativos y la estructura del comercio 
mundial se mantienen constantes. De ese 

modo, los modelos hacen caso omiso de 
los efectos de los ajustes, pero ofrecen un 
panorama claro de la vinculación entre las 
industrias y los sectores más afectados en 
cada hipótesis. Por ejemplo, si el cambio de 
la tecnología reduce el costo de una tecno-
logía verde determinada y esta se desarrolla, 
las necesidades de mano de obra podrían 
disminuir, reduciendo los ingresos laborales 
derivados de la adopción de esa tecnología. 
Los cambios introducidos por los ajustes no 
se incluyen en los modelos de este ejercicio, 
y podrían afectar a las estimaciones que se 
presentan. Otros costos del ajuste que no 
se tienen en cuenta están relacionados 
con la capacidad de la mano de obra para 
adaptarse a las hipótesis: debido a la inade-
cuación de las competencias, por ejemplo, 
y a otros factores de rigidez del mercado de 
trabajo, adaptarse a la evolución de la de-
manda de bienes y servicios puede llevar 
más tiempo, y ello reduciría las posibilidades 
de creación de empleo de las tecnologías 
analizadas. Además, en cada hipótesis se 
estiman los efectos de un cambio en la tec-
nología o en la demanda de un conjunto 
particular de productos. Para identificar 
los efectos específicos en cada industria, 
la demanda relativa de otros productos y 
procesos tecnológicos no especificados se 
mantiene invariable. Asimismo, para veri-
ficar el efecto específico de esas hipótesis, 
las estimaciones no tienen en cuenta otros 
factores que inciden en el futuro del trabajo, 
en particular, los cambios tecnológicos, la 
globalización y los modelos empresariales 
alternativos. La evolución tecnológica, que 
no se tiene en cuenta en estos modelos, 
puede ser particularmente importante en 
industrias relativamente poco desarrolladas, 
donde, a medida que se desarrolla la tecno-
logía, se puede producir una reducción de 
los costos, bien porque mejore la eficiencia 
energética o de los materiales, o porque dis-
minuyan las necesidades de mano de obra.

Estimación de las hipótesis del empleo en la economía verde utilizando Exiobase

Recuadro 2.1

la descarbonización progresiva de los sectores de la electricidad, el transporte y la construcción, lo 
que permitiría avanzar hacia el logro de los ODS 7 (energía asequible y no contaminante) y 13 (acción 
por el clima). (En el recuadro 2.3 se analizan estos efectos para el objetivo del 1,5 °C, como se insta 
en el Acuerdo de París.) Aunque, como se señaló en el capítulo 1, la cantidad de empleo en esos 
sectores puede ser pequeña, estos están estrechamente vinculados con otros sectores económicos 
y tienen acusados efectos multiplicadores. La evolución en el sector de la energía, mediante cambios 
en la generación de electricidad, el transporte y la construcción, afectará necesariamente a otros sec-
tores. Por ejemplo, en el sector del automóvil, los vehículos eléctricos implican cadenas de valor muy 
diferentes a las de los vehículos con motor de combustión interna. Por lo tanto, ello generará cambios 
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en las industrias eslabonadas hacia delante y hacia atrás, así como en la demanda de productos del 
petróleo, lo que modificará, en consecuencia, los patrones de gasto de los consumidores (para este y 
otros ejemplos, véanse Cassar, 2015; Garrett-Peltier, 2017; OCDE, 2009; Gobierno de Escocia, 2016a; 
Stehrer y Ward, 2012; UBS Research, 2017; Foro Económico Mundial e IHS CERA, 2012; Wild, 2014). 
Así pues, las amplias repercusiones de la transición hacia una economía basada en energías con bajas 
emisiones de carbono requieren que se tengan en cuenta las necesidades y la participación activa de 
los empleadores y los trabajadores en múltiples sectores.

La Organización de Cooperación y Desarrollo 
Económicos (OCDE, 2017) estima que, de 
2016 a 2030, se necesitará una inversión 
anual de 6,3 billones de dólares en infraes-
tructura para satisfacer las necesidades 
mundiales de desarrollo. Con solo 0,6 bi-
llones de dólares adicionales, esa inversión 
sería compatible con el clima. Como des-
tacó el Fondo Monetario Internacional (FMI, 
2017), esa inversión adicional merece la 
pena: la adaptación al cambio climático y 
su mitigación permitiría obtener sólidos be-
neficios a medio y largo plazo en materia de 
empleo, productividad, actividad económica 
y bienestar. Ambas organizaciones señalan 
asimismo que, teniendo en cuenta la pers-
pectiva a largo plazo, los beneficios sociales 

y los costos no rentabilizados asociados a 
las inversiones relacionadas con el clima, es 
necesaria una combinación de fuentes de 
inversión públicas y privadas (OCDE, 2017; 
FMI, 2017). Los bancos de desarrollo y las 
instituciones financieras tendrán un impor-
tante papel que desempeñar a todos los 
niveles, y deberían valorar e incorporar los 
riesgos relacionados con el clima, junto con 
la eliminación de los subsidios a los com-
bustibles fósiles y la aplicación de sistemas 
de fijación de precios del carbono. La co-
herencia de las políticas, como se analiza 
más detalladamente en el capítulo 3, es fun-
damental para garantizar que el marco re-
gulador, las políticas y la inversión ofrezcan 
incentivos adecuados.

Inversión para la sostenibilidad del medio ambiente

Recuadro 2.2

En el Acuerdo de París de 2015 se insta 
a mantener el aumento de la temperatura 
media mundial muy por debajo de 2 °C 
con respecto a los niveles preindustriales. 
Se alienta a los países a proseguir los es-
fuerzos para limitar ese aumento de la tem-
peratura a 1,5 °C, reconociendo que ello 
reduciría considerablemente los riesgos y 
los efectos del cambio climático. La hipó-
tesis de este capítulo se basa en los planes 
específicos de cada país y región de la 
Agencia Internacional de la Energía (IEA) 
para alcanzar el objetivo de los 2 °C. No 
existe un plan de ese tipo para el objetivo 
de 1,5 °C que pueda utilizarse para estimar 
sus resultados en la esfera del empleo. Sin 
embargo, la hipótesis de los 2 °C contiene 
información sobre las consecuencias que 
tendría en el empleo la limitación del ca-
lentamiento a 1,5 °C. Alcanzar el objetivo 
de 1,5 °C conllevaría una descarbonización 
más acelerada del sector de la energía. 
Implicaría una sustitución más rápida de 

la producción de energía basada en com-
bustibles fósiles por energías renovables, y 
una reducción más acelerada del uso de 
la energía mediante una mayor eficiencia. 
A juzgar por los resultados asociados a los 
efectos directos e indirectos de alcanzar el 
objetivo de los 2 °C que se señalan en este 
capítulo, así como por las consecuencias 
para el empleo de la inversión en eficiencia 
energética (Garrett-Peltier, 2017), alcanzar 
el objetivo de 1,5 °C aumentaría los resul-
tados que se presentan en el gráfico 2.1. La 
consecución del objetivo de 1,5 °C podría 
dar lugar a la adopción de medidas en otros 
sectores, como la agricultura, y ello, como 
se indica más adelante, podría crear empleo 
o facilitar una transformación estructural. El 
logro del objetivo de 1,5 °C también puede 
requerir el desarrollo de sumideros de car-
bono por medio de la reforestación o la tec-
nología de captura y retención del carbono, 
lo que también podría crear oportunidades 
de empleo y crecimiento.

Empleo y trabajo decente según el objetivo de 1,5 °C

Recuadro 2.3
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Limitar el calentamiento del planeta a 2 °C por medio del sector de la energía  
significa reducir la dependencia de los sectores de la electricidad  
y el transporte en los combustibles fósiles, y mejorar la eficiencia 
energética en los edificios y la construcción...

La IEA identifica los cambios posibles y necesarios para limitar el calentamiento de la Tierra a 2 °C 
a lo largo del siglo (IEA, 2015a). Esta sección se basa en esa hipótesis y describe un cambio en la 
combinación de fuentes de energía, para que se dependa en mayor medida de las fuentes de energía 
renovables para la generación de electricidad y calor, así como en la industria, complementándolo con 
las previsiones de aumento en el porcentaje de uso de vehículos eléctricos y de mejora de los edificios, 
para lograr una mayor eficiencia energética.

En cuanto a la electricidad, esta hipótesis implica un aumento en la proporción de energías renovables 
que se emplea para generar electricidad (incluido un aumento del 59 por ciento de la electricidad pro-
ducida por medio de paneles solares fotovoltaicos en 2030, en comparación con 2012), una reducción 
del uso de combustibles fósiles (una disminución del 50 por ciento en la producción de electricidad 
basada en la combustión del carbón) y una disminución de la demanda general como resultado de 
una mayor eficiencia. De forma análoga, en esta hipótesis, la demanda de energía de la industria 
disminuiría un 20 por ciento en 2030, como consecuencia de una mayor eficiencia, y las necesidades 
de energía restantes se satisfarían basándose en mayor medida en la biomasa y los desechos, y no en 
las fuentes de energía que utilizan combustibles fósiles.

La energía también es fundamental en el transporte. Las emisiones de gases de escape contaminantes 
se evitan en gran medida con los vehículos eléctricos y los que se basan en baterías, especialmente 
si la energía para cargar las baterías eléctricas proviene de fuentes renovables5. Según las previ-
siones, en 2025, alrededor del 14 por ciento de las ventas de coches nuevos a nivel mundial serán 
vehículos eléctricos, siendo mayor el porcentaje de ventas previsto en Europa (30,6 por ciento) y China 
(15,5 por ciento) que en los Estados Unidos (5,1 por ciento) y el resto del mundo (5,2 por ciento) (UBS 
Research, 2017)6.

Por último, en esta hipótesis se prevé una disminución de la demanda de energía para los edificios y 
la construcción, debido a la construcción que presta más atención a la eficiencia de los recursos y a la 
rehabilitación, para mejorar la eficiencia de los edificios existentes. En esta hipótesis, todos los ahorros 
derivados de la eficiencia energética en el sector de la construcción, calculados en las hipótesis de 
los 2 °C y los 6 °C de la IEA, se invierten en la rehabilitación de edificios para lograr un aumento de la 
eficiencia. En esta hipótesis también se tienen en cuenta los cambios en las necesidades de energía 
de la agricultura y la pesca.

...y ello dará lugar a la creación neta de empleo en casi todos los sectores y regiones

Los análisis que se presentan muestran que las medidas adoptadas en los sectores de la energía, el 
transporte y la construcción para limitar el calentamiento del planeta a 2 °C a lo largo del siglo tienen 
un efecto global positivo en el empleo. Como resultado de ello, la acción por el clima da lugar a una 
creación neta de empleo7. De hecho, los avances en pro de la sostenibilidad en el sector de la energía 
crearían alrededor de 18 millones de puestos de trabajo en todo el mundo para 2030, en comparación 
con el camino de mantener la situación actual, lo que equivale a una diferencia del 0,3 por ciento entre 
las dos hipótesis. La creación de empleo está impulsada por la mayor demanda de mano de obra de 

5.  Los efectos perjudiciales para el medio ambiente del sector del transporte se deben a las emisiones de gases de escape de 
los motores de combustión interna basados en combustibles fósiles. Los efectos negativos también se derivan de los frenos, el 
desgaste de los neumáticos, la eliminación de vehículos y otros usos, que se suman a las emisiones de partículas y gases que 
pueden ser perjudiciales. Los efectos perjudiciales del transporte que no se deben a las emisiones de gases de efecto invernadero 
no se incluyen en las hipótesis.

6.  En esta hipótesis se analiza solamente una dimensión de la sostenibilidad en el sector del transporte, a saber, el cambio de 
los vehículos con motor de combustión interna por los vehículos eléctricos en el transporte de personas. Se omiten otro tipo 
de iniciativas para promover la sostenibilidad en el sector, incluidos el transporte público, el transporte marítimo y aéreo, y el 
transporte de mercancías.

7.  La creación neta de empleo hace referencia al efecto global en el número de puestos de trabajo. Se tienen en cuenta los em-
pleos directos e indirectos creados y perdidos. Existe creación neta de empleo si, en conjunto, se crean más puestos de trabajo 
que los que se pierden.

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

 
 
 
 

Libro completo en: 
https://tinyurl.com/y4k96r4v

DR © 2018. 
Organización Internacional del Trabajo-http://www.ilo.org/global/lang--es/index.htm



2.  El papel de los trabajadores y los empleadores frente al empleo en una economía verde� 45

las fuentes de energía renovables, en comparación con la electricidad producida a partir de fuentes 
de combustibles fósiles, así como por la demanda de empleo de toda la cadena de valor asociada a la 
energía renovable, los vehículos eléctricos y la construcción.

Este beneficio neto general en el empleo está acompañado de una reducción del 41 por ciento de las 
emisiones de gases de efecto invernadero para 2030, lo que está en consonancia con los objetivos 
mundiales en materia de políticas. No obstante, estos cambios globales ocultan las diferencias entre 
los distintos sectores y regiones, como se indica en el gráfico 2.1. En el capítulo 5 se examinan más a 
fondo los distintos tipos de programas para desarrollar las competencias profesionales que son nece-
sarios para apoyar este cambio.

En el sector de las energías renovables (hidroeléctrica, biomasa, térmica solar, solar fotovoltaica, ma-
reomotriz y geotérmica), se prevé una creación de empleo mayor, de alrededor del 11 por ciento en 
la hipótesis de los 2 °C, en comparación con la hipótesis en la que se mantiene la situación actual. 
También se prevé un crecimiento neto del empleo en el sector manufacturero (0,5 por ciento) y en el de 
la construcción (1,7 por ciento). Este crecimiento equivale a aproximadamente 4 millones de puestos de 
trabajo en el sector manufacturero y a 9 millones en el sector de las energías renovables y el de la cons-
trucción combinados. Además, debido a los vínculos económicos entre los sectores, también aumen-
tará el empleo en los sectores de los servicios, la gestión de desechos y la agricultura. Por ejemplo, se 
crearán más de 2 millones de puestos de trabajo en la fabricación de la maquinaria eléctrica necesaria 
para la producción de vehículos eléctricos y la generación de electricidad a partir de fuentes renovables.
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Gráfico 2.1

Notas: Diferencia porcentual en el empleo entre la hipótesis con energía sostenible y la hipótesis de 6 °C de la IEA (sin cambios) 
para 2030. El anexo 2.1 incluye información metodológica más detallada sobre los datos y los métodos empleados. Las escalas 
verticales varían de un panel a otro.

Fuente: Cálculos de la OIT basados en Exiobase v3.
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A nivel regional, habrá creación neta de empleo en las Américas, Asia y el Pacífico y Europa (0,45, 
0,32 y 0,27 por ciento, lo que representa alrededor de 3, 14 y 2 millones de puestos de trabajo, respec-
tivamente). Por el contrario, habrá una pérdida neta de empleos en Oriente Medio (–0,48 por ciento, es 
decir, más de 300 000 puestos de trabajo) y África (–0,04 por ciento, es decir, unos 350 000 puestos 
de trabajo) si la estructura económica de esas regiones no se modifica con respecto a la tendencia 
histórica8. En esta hipótesis, los cambios en materia de políticas podrían mitigar la pérdida prevista de 
empleos o su efecto negativo (véanse los capítulos 3, 4 y 5).

La redistribución es más evidente en el sector de la producción de electricidad, con un aumento 
del empleo en las industrias de electricidad de fuentes renovables (creación neta de alrededor de 
2,5 millones de puestos de trabajo) que compensa la pérdida de empleo en las industrias de gene-
ración de electricidad basada en combustibles fósiles (pérdida neta de unos 400 000 puestos de 
trabajo) (cuadro 2.1).

Esta hipótesis también implica una redistribución del empleo en otros sectores, particularmente en 
la minería. La pérdida de empleo en ese sector, debido a una reducción de la actividad en la minería 
y la extracción de carbón, petróleo y gas natural (alrededor de 2 millones de puestos de trabajo), se 
vería parcialmente compensada por la demanda creciente de insumos para los vehículos eléctricos y 
la maquinaria eléctrica (unos 2 millones de puestos de trabajo adicionales en la extracción de cobre, 
níquel, hierro y otros minerales no ferrosos y metálicos).

Además, se prevé una pérdida de empleo en los sectores estrechamente vinculados con la industria 
automotriz basada en combustibles fósiles. Se prevé un nivel de reducción de los puestos de trabajo 
en la fabricación de vehículos de motor, ya que los motores eléctricos tienen menos piezas móviles y se 
necesitan menos trabajadores para producir cada automóvil. Además, el ciclo de vida de los vehículos 
eléctricos es más largo que el de los vehículos con motores de combustión interna (UBS Research, 
2017), y se prevé que se perderán algunos puestos de trabajo en el sector de la venta al por menor 
de combustible para automóviles.

En total, como se ha señalado anteriormente, la creación de empleo en toda la economía y en los 
sectores específicos compensa con creces la destrucción de empleo. La creación neta de 18 millones 
de puestos de trabajo proyectada para 2030 es el resultado de la creación de aproximadamente 24 mi-
llones y la pérdida de alrededor de 6 millones de puestos de trabajo. De los 163 sectores económicos 
analizados, solo en catorce se observa una pérdida de empleo superior a los 10 000 puestos de trabajo 
en todo el mundo, y únicamente en dos de ellos (el refino de petróleo y la extracción de petróleo crudo) 
se prevé una pérdida de 1 millón de puestos de trabajo o más (cuadro 2.1).

Como resultado de la redistribución sectorial del empleo, si la proporción de mujeres empleadas en los 
distintos subsectores económicos se mantiene constante, la transición dará lugar a una proporción de 
mujeres en el empleo ligeramente inferior. Ello se debe a que los sectores actualmente asociados con 
la tecnología verde (como la maquinaria eléctrica) emplean a una proporción de mujeres relativamente 
menor. También es probable que la redistribución beneficie a los sectores que emplean a una menor can-
tidad de trabajadores altamente calificados9, lo que significa que las oportunidades de empleo favorecerán 
a los trabajadores poco y medianamente calificados10. Asimismo, es probable que la hipótesis dé lugar a 
una ligera reducción del número de trabajadores por cuenta propia y trabajadores familiares auxiliares.

Aunque, en términos generales, se prevé que la hipótesis dará lugar a beneficios agregados netos 
en cuanto a unas mayores oportunidades de empleo, algunos grupos, regiones y sectores resultarán 
afectados. La transición hacia una economía ambientalmente sostenible requiere tener en cuenta a 

8.  La pérdida neta de empleo en África representa una pérdida total de alrededor de 650 000 puestos de trabajo, sobre todo en 
los sectores relacionados con los combustibles fósiles (por ejemplo, el refino de petróleo, la extracción de petróleo, la explota-
ción minera del carbón y la producción de electricidad a partir del carbón), y un aumento de unos 300 000 puestos de trabajo, 
principalmente en los sectores de la construcción, la extracción de minerales de cobre y la fabricación de maquinaria eléctrica.

9.  Como se indica en el anexo 2.1, los trabajadores altamente calificados se definen por la proporción de trabajadores de los 
grandes grupos 1, 2 y 3 de la Clasificación Internacional Uniforme de Ocupaciones (CIUO) (directores y gerentes; profesionales 
científicos e intelectuales; y técnicos y profesionales de nivel medio).

10.  Estos resultados difieren de los del estudio realizado por Cambridge Econometrics, GHK y el Warwick Institute for Employment 
Research (2011), donde se evidencia la demanda de trabajadores con un mayor nivel de calificación en una hipótesis de una 
economía con bajas emisiones de carbono. Además de los distintos planteamientos metodológicos, se emplean diferentes estra-
tegias de formulación de modelos, con hipótesis diferentes, lo que da lugar a diferentes cambios entre los sectores y, finalmente, 
a diferentes resultados en el mercado de trabajo.
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esos trabajadores. En ese contexto, la OIT ha empezado a poner en práctica las Directrices de política 
para una transición justa hacia economías y sociedades ambientalmente sostenibles para todos (OIT, 
2015), a fin de garantizar que ningún trabajador se quede atrás. En los capítulos 4 y 5 se examinan 
las políticas de protección social y de desarrollo de las competencias profesionales para prestar apoyo 
a esos trabajadores y sectores.

El sector agrícola debería reducir la degradación del medio 
ambiente y garantizar la seguridad alimentaria

También se requiere una transición en la agricultura. Desde la década de 1970, la producción agrícola 
se ha triplicado11. Este notable logro ha superado el crecimiento de la población y ha supuesto un au-
mento de solo el 30 por ciento en el uso de las tierras cultivadas en todo el mundo (Pingali, 2012). Sin 

11.  El aumento de la productividad en la agricultura tras la Revolución Verde es el resultado de la inversión realizada de 1965 a 
1985 en investigación de cultivos, infraestructura, desarrollo de mercados y apoyo a las políticas. Después de ese periodo, los 
avances científicos en genética de cultivos se adaptaron a los países en desarrollo, lo que extendió el aumento de la producti-
vidad en el mundo en desarrollo (Pingali, 2012). La Revolución Verde ha ido acompañada de algunos efectos negativos, como la 
degradación del medio ambiente, una mayor desigualdad de los ingresos, una distribución desigual de los activos y el aumento 
de los niveles de pobreza absoluta (Hazell, 2003).

Sectores más afectados por la transición hacia la sostenibilidad en el sector de la energía

Industrias que experimentarán un mayor crecimiento  
de la demanda de empleo (valores absolutos)

Industrias que experimentarán un mayor descenso  
de la demanda de empleo (valores absolutos)

Sector Puestos 
de trabajo  

(en millones)

Sector Puestos 
de trabajo  

(en millones)

Construcción 6,5 Refino de petróleo –1,6

Fabricación de maquinaria y aparatos eléctricos 2,5 Extracción de petróleo crudo y servicios 
relacionados con la extracción de petróleo crudo, 
excluida la prospección

–1,4

Extracción de minerales y concentrados de cobre 1,2 Producción de electricidad a partir del carbón –0,8

Producción de electricidad mediante energía 
hidroeléctrica

0,8 Extracción de carbón y lignito; extracción de turba –0,7

Cultivo de hortalizas, frutas y frutos secos 0,8 Hogares particulares con personas empleadas –0,5

Producción de electricidad mediante energía 
solar fotovoltaica

0,8 Fabricación de gas; distribución de combustibles 
gaseosos por tuberías

–0,3

Comercio al por menor, excepto de vehículos 
de motor y motocicletas; reparación de efectos 
personales y enseres domésticos

0,7 Extracción de gas natural y servicios relacionados 
con la extracción de gas natural, excluida 
la prospección

–0,2

Industrias que experimentarán un mayor crecimiento  
de la demanda de empleo (en porcentaje)

Industrias que experimentarán un mayor descenso  
de la demanda de empleo (en porcentaje)

Sector Puestos 
de trabajo 

(en porcentaje)

Sector Puestos 
de trabajo 

(en porcentaje)

Producción de electricidad mediante energía 
térmica solar

3,0 Producción de electricidad a partir del carbón –0,19

Producción de electricidad mediante 
energía geotérmica

0,4 Extracción de petróleo crudo y servicios 
relacionados con la extracción de petróleo crudo, 
excluida la prospección

–0,11

Producción de electricidad mediante energía eólica 0,4 Extracción, licuefacción y regasificación de otros 
materiales provenientes del petróleo y el gas

–0,11

Producción de electricidad mediante energía nuclear 0,3 Refino de petróleo –0,08

Producción de electricidad a partir de biomasa 
y desechos

0,3 Fabricación de gas; distribución de combustibles 
gaseosos por tuberías

–0,05

Producción de electricidad mediante energía 
solar fotovoltaica

0,3 Extracción de carbón y lignito; extracción de turba –0,03

Producción de electricidad mediante 
energía hidroeléctrica

0,2 Extracción de gas natural y servicios relacionados 
con la extracción de gas natural, excluida 
la prospección

–0,03

Notas: Diferencia porcentual en el empleo entre la hipótesis con energía sostenible y la hipótesis de 6 °C de la IEA (sin cambios) para 2030. El 
anexo 2.1 incluye información más detallada sobre los datos y los métodos empleados.

Fuente: Cálculos de la OIT basados en Exiobase v3.

Cuadro 2.1

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

 
 
 
 

Libro completo en: 
https://tinyurl.com/y4k96r4v

DR © 2018. 
Organización Internacional del Trabajo-http://www.ilo.org/global/lang--es/index.htm



48� Perspectivas Sociales y del Empleo en el Mundo 2018 – Sostenibilidad medioambiental con empleo

embargo, en el sector agrícola sigue habiendo dificultades. Es necesario seguir mejorando la produc-
tividad para asegurar la demanda futura de alimentos y, al mismo tiempo, lograr que la agricultura sea 
ambientalmente sostenible y superar los déficits de trabajo decente que todavía persisten en el sector 
(Alexandratos y Bruinsma, 2012; Godfray et al., 2010; OIT, 2016; Swaminathan y Kesavan, 2017).

No obstante, el crecimiento de la productividad se ha ralentizado (FAO, 2017). La seguridad alimentaria 
sigue siendo una prioridad, sobre todo si se tiene en cuenta el rápido crecimiento de la población mun-
dial y la previsión de cambios en las dietas que acompañan al crecimiento económico. La agricultura 
se ha convertido en una de las principales causas de las emisiones de gases de efecto invernadero 
(debido a los cambios en el uso de la tierra, la ganadería y el empleo de fertilizantes), la degradación 
de los suelos (pérdida de materia orgánica como resultado de la sobreexplotación y la mala gestión), la 
desertificación y la escasez de agua dulce (debido a una gestión inadecuada de la tierra y los cultivos), 
la pérdida de biodiversidad, la resistencia a las plagas y la contaminación del agua (como resultado 
de los cambios en el uso de la tierra, la eutrofización, la escorrentía y la gestión inadecuada de los 
nutrientes) (FAO, 2011). En su mayor parte debido a la agricultura intensiva, ya se ha degradado al-
rededor de una tercera parte de los suelos del planeta y, si las tasas actuales continúan, en un plazo 
de 60 años podría degradarse la capa superficial del suelo de todo el planeta (FAO, 2015a). Estos 
problemas ambientales contribuyen a la degradación del medio ambiente a nivel mundial y local. La 
propia agricultura es vulnerable a la degradación del medio ambiente (debido a los peligros naturales 
y a la pérdida de los servicios de los ecosistemas, como se señaló en el capítulo 1), lo que pone en 
peligro los medios de vida de los agricultores y la seguridad alimentaria en todo el mundo.

La seguridad alimentaria futura (ODS 2) solo puede ser sostenible si va unida a la sostenibilidad 
del medio ambiente, la acción por el clima (ODS 13, 14 y 15) y la adaptación al cambio climático. 
Requiere la adopción de diferentes prácticas agrícolas y la adaptación al cambio climático, la escasez 
de agua y la degradación de las tierras (ELD Initiative y PNUMA, 2015; FAO, 2016a y 2016b; Pagiola, 
1999). También requiere inversiones en infraestructura para aumentar el potencial de producción 
y la resiliencia al cambio climático (por ejemplo, riego, carreteras y transporte, almacenamiento, así 
como servicios de extensión e investigación, desarrollo y acceso a variedades de semillas mejoradas) 
(Headey y Jayne, 2014; Jayne, Chamberlin y Headey, 2014; OCDE, 2017).

La transformación de la agricultura también ofrece una oportunidad para transformar el mundo del 
trabajo y reducir los numerosos déficits de trabajo decente que existen en el sector. Debería sacar 
de la pobreza a los trabajadores del sector. Más de 1 000 millones de personas trabajan en el sector 
agrícola, la mayoría de ellas en explotaciones agrícolas pequeñas o familiares (Lowder, Skoet y Raney, 
2016). La mayoría de los trabajadores pobres están empleados en la agricultura (OIT, 2016). En las 
economías desarrolladas y emergentes, los trabajadores migrantes que provienen de regiones más 
pobres representan hasta el 70 por ciento de los trabajadores asalariados del sector (BLS, 2017). En 
los países en desarrollo, facilitar que el empleo se desplace fuera de la agricultura es fundamental para 
apoyar una transformación nacional estructural (OIT, 2005 y 2016).

Aunque hay consenso en cuanto a que la agricultura sostenible debe, simultáneamente, garantizar 
la seguridad alimentaria, reducir su efecto en el medio ambiente y promover el trabajo decente, hay 
menos acuerdo sobre las técnicas específicas necesarias para lograr esos objetivos (Zahm et al., 
2015). Entre otras cosas, se han propuesto la agricultura de conservación y la agricultura orgánica 
para superar algunos de los desafíos relacionados con el medio ambiente. Ambos tipos de agricultura 
implican un cambio en los insumos y en los métodos de producción que afectan al mundo del trabajo 
(en los recuadros 2.4 y 2.5 se describen con más detalle)12. En el cuadro 2.2 se resumen las princi-
pales consecuencias para las explotaciones agrícolas pequeñas y grandes, en particular en relación 
con el medio ambiente, la seguridad alimentaria y el mundo del trabajo.

12.  Zahm et al. (2015) señalan que la agricultura biodinámica, la agricultura con humus y la agricultura alternativa se desarro-
llaron antes de la década de 1990, con un enfoque multidimensional de la sostenibilidad como elemento nuclear. Como sucede 
con cualquier técnica agrícola, no existe un enfoque único para la agricultura sostenible. Ningún sistema específico puede lograr 
la sostenibilidad en todas las situaciones, por lo que esta sección se centra en los enfoques de carácter general de la agricultura 
de conservación y la agricultura orgánica sostenible. El sistema de intensificación de los cultivos, desarrollado a partir del sistema 
de intensificación del cultivo del arroz, es un ejemplo de cómo las técnicas de gestión de los cultivos, las tierras y los recursos 
que aprovechan las interacciones, las dependencias y las interdependencias entre los cultivos y los microorganismos pueden 
mejorar considerablemente las cosechas y reducir los efectos ecológicos de la agricultura (Abraham et al., 2014; Uphoff, 2012).
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La agricultura de conservación es un sistema 
de gestión de los ecosistemas agrícolas que se 
caracteriza por: i) una perturbación mecánica 
mínima del suelo de manera continua (sin la-
branza o con una labranza mínima); ii)  la co-
bertura permanente de la superficie del suelo; 
y iii) la diversificación de las especies cultivadas 
en secuencia, en asociaciones, o con ambos 
métodos (FAO, 2015b). La labranza mínima o 
nula limita los efectos nocivos de la labranza 
ordinaria, que son comunes en la agricultura 
convencional, lo que permite mantener la ma-
teria orgánica en el suelo y aumentar su calidad, 
mediante una mayor capacidad de retención de 
agua, una menor susceptibilidad a la erosión y 
una mayor capacidad del suelo para liberar nu-
trientes, en sincronía con la demanda del cultivo. 
La reducción de la labranza disminuye las posi-
bilidades de que se cree una costra en el fondo 
de la capa cultivada y la evaporación de la su-
perficie del suelo, lo que expone a las plántulas 
al estrés hídrico (Johansen et al., 2012). La agri-
cultura de conservación reduce las emisiones 
de gases de efecto invernadero en la agricultura, 
porque requiere menos combustible para la ma-
quinaria y aumenta la capacidad de retención 
de carbono del suelo (Dendooven et al., 2012).

En la actualidad, la agricultura de conserva-
ción se practica en más de 125 millones de 
hectáreas, lo que equivale aproximadamente al 
9 por ciento de las tierras cultivables de todo el 
mundo. Se practica en más del 70 por ciento 
de las tierras cultivables de la Argentina, Brasil, 
Paraguay y Uruguay. Este tipo de agricultura 
se está extendiendo cada vez más, debido a 
su aplicabilidad y a los beneficios observados 
en diferentes climas, tipos de suelo, cultivos y 
características de las explotaciones. Se puede 
aplicar en distintos contextos: desde en el círculo 
polar ártico hasta en los trópicos y los extremos 
meridionales; al nivel del mar y a 3000 metros 
de altitud; en zonas extremadamente lluviosas 
o extremadamente secas (Friedrich, Derpsch y 
Kassam, 2017).

En cuanto a las explotaciones, uno de los prin-
cipales factores que impulsan la adopción de la 
agricultura de conservación es el aumento de los 
beneficios, fruto de la reducción de los costos 
laborales y el aumento de la productividad 
(Knowler y Bradshaw, 2007). Esos beneficios 
se acumulan en el caso de las explotaciones 
a gran escala (Friedrich, Derpsch y Kassam, 
2017; Pannell, Llewellyn y Corbeels, 2014), y 

cada vez hay más datos que demuestran que 
también puede aportar beneficios a las explo-
taciones pequeñas y familiares (Johansen et al., 
2012; Lalani, Dorward y Holloway, 2017; Pannell, 
Llewellyn y Corbeels, 2014).

Una cuestión muy importante en la esfera del 
trabajo es que la agricultura de conservación 
requiere aproximadamente entre un 50 y un 
60 por ciento menos de horas de trabajo al co-
mienzo del periodo de crecimiento, ya que se 
necesita menos mano de obra para preparar 
la tierra. En las grandes explotaciones mecani-
zadas, aunque se obtienen ahorros, estos son 
escasos, ya que los costos de la mano de obra 
representan menos del 10 por ciento de los 
costos totales por acre (0,405 ha) (FAO, 2001). 
En las explotaciones con un elevado coeficiente 
de mano de obra, los ahorros pueden ser im-
portantes, aunque a expensas de las oportuni-
dades de empleo en las economías rurales con 
relaciones transfronterizas en las que participan 
trabajadores migrantes, lo que es común en las 
economías emergentes y desarrolladas. En las 
explotaciones pequeñas y familiares que sumi-
nistran su propia mano de obra, la reducción de 
las necesidades de mano de obra puede liberar 
a los trabajadores familiares de sus obligaciones 
agrícolas, lo que les permitiría diversificar sus in-
gresos.

Al reducir al mínimo o eliminar la labranza, la 
agricultura de conservación suprime una de las 
principales ventajas a corto plazo de la labranza 
convencional, esto es, la eliminación de ma-
lezas. Para poder controlar las malezas, en la 
agricultura de conservación es necesario aplicar 
herbicidas con más frecuencia (Johansen et al., 
2012). Aunque son menos tóxicos que los in-
secticidas, la exposición inadecuada y sin pro-
tección a los herbicidas puede suponer graves 
riesgos para la salud de los trabajadores y las co-
munidades (Donham, 2016; Frank et al., 2004)1. 
Debido a la necesidad de realizar una gestión 
integrada de los nutrientes y un mayor uso de 
fertilizantes y herbicidas, y de aplicar la rotación 
o asociación de los cultivos, la agricultura de 
conservación requiere mayores competencias 
en materia de gestión. También requiere una 
maquinaria diferente, lo que puede crear una 
barrera de entrada. Esos factores pueden obs-
taculizar la adopción o una aplicación óptima de 
este tipo de agricultura por parte de los agricul-
tores de las explotaciones pequeñas o familiares 
poco calificados (Knowler y Bradshaw, 2007).

1 El Convenio sobre la seguridad y la salud en la agricultura, 2001 (núm. 184), ratificado por 16 países, exige la gestión racional de 
los productos químicos (artículos 12 y 13). También requiere que los empleadores realicen evaluaciones de los riesgos, aseguren 
que se brinde una formación adecuada cuando se utilicen sustancias químicas, y suspendan cualquier operación que suponga un 
peligro inminente y grave para la seguridad y salud (artículo 7). Los trabajadores tienen derecho a ser informados sobre cuestiones 
de seguridad y salud, participar en la aplicación y examen de las medidas de seguridad y salud, y apartarse de cualquier peligro, y 
tienen la obligación de cumplir con las medidas de seguridad y salud (artículo 8).

La agricultura de conservación reduce al mínimo la perturbación del suelo y aumenta los rendimientos

Recuadro 2.4
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La agricultura orgánica es «un sistema de pro-
ducción que fomenta la salud de los suelos, de 
los ecosistemas y de las personas. Se basa en los 
procesos ecológicos, la biodiversidad y los ciclos 
adaptados a las condiciones locales, más que en 
el uso de insumos con efectos adversos» (IFOAM, 
2008). En 2015, aproximadamente 51 millones 
de hectáreas eran tierras agrícolas orgánicas o 
estaban en proceso de conversión, lo que repre-
sentaba casi el 3,7 por ciento del total de tierras 
agrícolas. En unos diez países, como Austria, 
Italia, República Checa, Santo Tomé y Príncipe, 
Suecia y Suiza, más del 10 por ciento de las tierras 
agrícolas son orgánicas (Willer y Lernoud, 2017). 
Durante más de dos decenios, la adopción de la 
agricultura orgánica se ha considerado un medio 
para mejorar los medios de vida en Uganda, que 
es el mayor productor orgánico de África, y cuenta 
con más de 200 000 agricultores certificados in-
ternacionalmente y un 2 por ciento de tierras agrí-
colas orgánicas (Poschen, 2015; Rukundo, 2014)1.

La agricultura orgánica hace hincapié en la protec-
ción del medio ambiente a lo largo toda la cadena, 
desde la explotación agrícola hasta el consumidor. 
Excluye el empleo de productos artificiales, como 
los organismos genéticamente modificados, los pla-
guicidas sintéticos, los medicamentos veterinarios, 
los aditivos y los fertilizantes minerales (Morgera, 
Bullón Caro y Marín Durán, 2012). La agricul-
tura orgánica, en comparación con la agricultura 
convencional, promueve la calidad del suelo y la 
biodiversidad, reduce el lavado de nutrientes y re-
quiere menos energía (Mondelaers, Aertsens y Van 
Huylenbroeck, 2009; Tuomisto et al., 2012). Según 
una serie de estudios, la agricultura orgánica tam-
bién resulta beneficiosa en cuanto a la retención y 
el uso del agua, la reducción de la erosión (Nemes, 
2009) y el mantenimiento de los servicios de los 
ecosistemas (Merfield et al., 2017). En situaciones 
de estrés biofísico (por ejemplo, de sequía), los ren-
dimientos de la agricultura orgánica son más altos 
que los de la agricultura convencional.

En todo el mundo, el rendimiento promedio de una 
amplia gama de cultivos de las explotaciones que 
emplean la agricultura orgánica suele ser menor 
que el de las que aplican la agricultura conven-
cional. En los países en desarrollo, el rendimiento 

de la agricultura orgánica, en promedio, equivale 
al 84 por ciento del de la agricultura convencional, 
y en los países desarrollados equivale al 79 por 
ciento (De Ponti, Rijk y Van Ittersum, 2012). En 
gran medida, estos promedios ocultan las dife-
rencias en las condiciones concretas de cada ex-
plotación2. Con buenas prácticas de gestión, los 
sistemas orgánicos pueden igualar prácticamente 
los rendimientos de la agricultura convencional 
(Seufert, Ramankutty y Foley, 2012). En com-
paración con la agricultura de subsistencia, la 
adopción de la agricultura orgánica aumenta los 
rendimientos, aunque podrían haber aumentado 
aún más si la agricultura de subsistencia hubiera 
adoptado técnicas convencionales de agricultura 
intensiva (Auerbach, Rundgren y Scialabba, 2013). 
Las explotaciones que se basan en la agricultura 
orgánica pueden contaminar menos, pero nece-
sitan más tierra para producir la misma cantidad 
(Tuomisto et al., 2012), salvo que la reducción en 
materia de desechos de alimentos, piensos que 
compiten con los alimentos procedentes de tierras 
cultivables, y producción y consumo de productos 
animales complemente la adopción a gran escala 
de la agricultura orgánica (Muller et al., 2017).

Desde el punto de vista de los agricultores, los 
precios de mercado más elevados, la creciente 
demanda de productos orgánicos y los menores 
costos de producción compensan cualquier re-
ducción en el rendimiento (Nemes, 2009). Sin 
embargo, los precios más altos pueden dificultar 
el logro de la seguridad alimentaria en los países 
pobres y en desarrollo.

Como sucede con la agricultura de conservación, 
la conversión a la agricultura orgánica implica 
cambios considerables en el empleo de la mano 
de obra. La agricultura orgánica es más intensiva 
en mano de obra que la agricultura convencional, 
como se ha observado en diversos estudios, rea-
lizados en Europa (CE, 2013), India (Charyulu, 
Kumara y Biswas, 2010) y Ghana (Kleemann, 
2016), pero el trabajo puede no ser necesaria-
mente decente. La exclusión de los plaguicidas 
sintéticos puede reducir la exposición a productos 
químicos nocivos y los riesgos para la salud y la 
seguridad en el trabajo, lo que permitiría mejorar 
las condiciones de trabajo.

1 Swaminathan y Kesavan (2017) señalan que la agricultura verde considera los vínculos entre los procesos agrícolas y el ecosistema y las 
condiciones, que son más amplios, pero permite el uso de insumos químicos en el marco de programas integrados de gestión de las plagas 
y los nutrientes. Indican asimismo que la agricultura orgánica abarca varios enfoques, como la agricultura de microorganismos eficientes, 
la revolución de una brizna de paja (agricultura natural sin arado, fertilizantes químicos, pesticidas ni herbicidas químicos o para quitar la 
maleza) y la utilización de micorrizas (empleo sustancial de microorganismos, en particular de hongos). Estos autores destacan la revolución 
verde como un sistema agrícola integrado en el ecosistema, que aprovecha las sinergias entre las asociaciones de los cultivos y los animales, 
tanto dentro de la explotación como con el ecosistema circundante, aunque, como sucede con otros sistemas agrícolas sostenibles, requiere 
una base de conocimientos considerable. En el capítulo 5 se examinan con más detalle los programas de desarrollo de competencias que 
se han puesto en marcha para apoyar la transición hacia una agricultura ambientalmente sostenible.
2 Seufert, Ramankutty y Foley (2012) señalan que los rendimientos de las explotaciones que se basan en la agricultura orgánica son solo un 
5 por ciento más bajos en el caso de las leguminosas y las plantas perennes de secano en suelos ligeramente ácidos o ligeramente alcalinos, 
pero pueden ser un 25 por ciento más bajos si se trata de cultivos de cereales, como el maíz y el trigo, y de hortalizas, como el brócoli.

La agricultura orgánica se basa en los procesos ecológicos, la biodiversidad y los ciclos naturales

Recuadro 2.5
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Si no se adoptan técnicas idóneas de gestión de los cultivos, los nutrientes y los desechos, la agricul-
tura orgánica y de conservación pueden no ser sostenibles y no eliminar la degradación del medio am-
biente, y dar lugar, por el contrario, a la degradación del contenido orgánico del suelo, la contaminación 
de las fuentes de agua y la eutrofización, debido a la escorrentía. Además, si no van acompañadas de 
inversiones en infraestructura, acceso a la financiación, protección social, reforma de la gobernanza, 
investigación y desarrollo, y divulgación, entre otras cosas, la agricultura orgánica y la agricultura de 
conservación no garantizarán por sí solas la adaptabilidad a la degradación del medio ambiente, la 
seguridad alimentaria y la sostenibilidad del medio ambiente.

Es importante destacar que la agricultura de conservación y la agricultura orgánica no son mutua-
mente excluyentes. Por ejemplo, en el documento Ahorrar para crecer, de la Organización de las 
Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO, 2011) se señalan los beneficios para el 
medio ambiente de ambos tipos de agricultura, aunque se destacan sus importantes repercusiones 
para las economías rurales debido a su menor intensidad de mano de obra. Los sistemas de evaluación 
de la sostenibilidad para la alimentación y la agricultura de la FAO (2014) incluyen directrices claras 
sobre la manera en la que los sistemas alimentarios pueden lograr la sostenibilidad, mediante la buena 
gobernanza, la integridad ambiental, la resiliencia económica y el bienestar social.

Efectos relacionados con el medio ambiente y el empleo de la agricultura de conservación y la agricultura orgánica

Agricultura de conservación Agricultura orgánica sostenible

Medio 
ambiente 
y seguridad 
alimentaria

Aumenta la retención de agua del suelo Aumenta la retención de agua del suelo

Aumenta la materia orgánica del suelo Aumenta la materia orgánica del suelo

Reduce las emisiones de gases de efecto invernadero Reduce las emisiones de gases de efecto invernadero

Reduce la erosión del suelo Reduce la erosión del suelo

Aumenta la utilización del control de plagas y, al principio,  
de los fertilizantes

Reduce el uso de plaguicidas sintéticos y fertilizantes minerales

Unos mayores límites de los rendimientos permiten promover 
el aumento de la productividad sin ejercer presión sobre 
los recursos de tierras

Unos rendimientos más bajos pueden aumentar la presión 
sobre los recursos de tierras

Unos precios similares a los de la agricultura convencional pueden 
promover la seguridad alimentaria en los países en desarrollo

Unos precios más elevados que los de la agricultura convencional 
pueden reducir el acceso a los cultivos y la seguridad alimentaria 
de los países pobres y en desarrollo

Trabajo en 
pequeñas 
explotaciones 
agrícolas

El aumento de los rendimientos y la reducción de los costos 
se traducen en mayores ingresos para los agricultores

Mayores ingresos debido a costos más bajos y precios más 
elevados (menores rendimientos que la agricultura convencional, 
mayores rendimientos que la agricultura de subsistencia)

La menor necesidad de mano de obra aumenta la capacidad 
de los agricultores de diversificar sus ingresos

La mayor necesidad de mano de obra reduce la capacidad 
de diversificar los ingresos de los agricultores de las explotaciones 
familiares

Elevados costos iniciales en maquinaria, herramientas 
y competencias de gestión, y menores rendimientos en la etapa 
de cambio

Elevados costos iniciales debido los menores rendimientos  
en la etapa de cambio

Mayor exposición a sustancias químicas que pueden ser nocivas Menor exposición a sustancias químicas que pueden ser nocivas

Empleo de desechos de cultivos que ya no se utilizan para elaborar 
piensos o materiales de construcción

Los desechos de cultivos pueden emplearse para elaborar piensos 
o materiales de construcción

Trabajo en 
explotaciones 
agrícolas 
grandes

El aumento de los rendimientos y la reducción de los costos 
se traducen en mayores ingresos para los agricultores

Los precios más elevados y los costos más bajos compensan los 
menores rendimientos y aumentan los ingresos de los agricultores

La menor necesidad de mano de obra puede reducir la demanda 
de trabajadores remunerados en las zonas rurales

La mayor necesidad de mano de obra aumenta la demanda 
de trabajadores (posiblemente en condiciones de trabajo 
no decente) en las zonas rurales

Mayor exposición de los trabajadores a sustancias químicas 
que pueden ser nocivas

Menor exposición a sustancias químicas que pueden ser nocivas

Notas: Efectos de la agricultura de conservación y la agricultura orgánica en comparación con la agricultura convencional. Las celdas en tonos claros indican efectos 
positivos, y las celdas en tonos oscuros, efectos negativos.

Cuadro 2.2
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La agricultura de conservación y la agricultura orgánica pueden aportar 
sostenibilidad a la agricultura, aunque con distintas repercusiones  
para el empleo asalariado y las pequeñas explotaciones agrícolas

La agricultura de conservación y la agricultura orgánica pueden ser sostenibles si se adoptan técnicas 
adecuadas de gestión de los cultivos, el suelo, las plagas, los nutrientes y los desechos, y se realizan 
inversiones en infraestructura, acceso a la financiación, divulgación, protección social y otras políticas. 
Esta sección analiza una hipótesis en la que se adopta la agricultura de conservación en los países 
en desarrollo y la agricultura orgánica en los países desarrollados. En esta hipótesis, la producción 
de esas formas sostenibles de agricultura aumenta hasta alcanzar el 30 por ciento de la producción 
total de cada país en 203013. Debido a las limitaciones de los datos, no se estudian en esta hipótesis 
los efectos de otros cambios necesarios en la agricultura para lograr la sostenibilidad, como se señaló 
más arriba14.

En el gráfico 2.2 se muestra cómo una transición en la agricultura que signifique la adopción de la agri-
cultura de conservación en los países en desarrollo y la agricultura orgánica en los países desarrollados 
daría lugar a una reducción del empleo en todas las regiones, excepto en Europa. Ello se debe, en 
gran medida, a las menores necesidades de mano de obra de la agricultura de conservación cuando 
se aplica en regiones que tienen un elevado porcentaje de trabajadores en el sector. En esta hipó-
tesis mixta, se necesitarían aproximadamente 120 millones de puestos de trabajo menos que en una 
hipótesis en la que se mantuviera la situación actual (una diferencia en el empleo del –1,9 por ciento 
entre las dos hipótesis). Ello significa alrededor de un 4,8 por ciento menos de puestos de trabajo 
en la agricultura, cuya pérdida se concentraría en África (–3,5 por ciento, esto es, una reducción de 
más de 20 millones de puestos de trabajo) y Asia y el Pacífico (–2,2 por ciento, esto es, 100 millones 
de puestos de trabajo menos). Ello podría dar lugar a reducciones en el empleo asalariado, aunque 
también podría ofrecer oportunidades a las pequeñas explotaciones agrícolas y familiares, ya que 
permitiría que los trabajadores buscaran otras oportunidades y diversificaran sus ingresos familiares. 
La reducción de los puestos de trabajo en la agricultura en África y en Asia y el Pacífico podría liberar 
mano de obra para sostener políticas que promuevan la transformación estructural, si ello se comple-
menta con una política industrial y de competencias profesionales adecuada (véanse, por ejemplo, los 
capítulos 3, 4 y 5; OIT, 2005; Salazar-Xirinachs, Nübler y Kozul-Wright, 2014). En cambio, la adopción 
de la agricultura orgánica en los países desarrollados atraería una mayor cantidad de mano de obra 
al sector, lo que significaría un crecimiento del empleo en la agricultura en Europa del 1,1 por ciento. 
En el cuadro 2.3 se enumeran los sectores más afectados por la adopción de la agricultura orgánica 
y la agricultura de conservación.

Dados los vínculos que existen entre la agricultura de conservación y la agricultura orgánica y otros 
sectores económicos (como la minería, la fabricación de fertilizantes, el control de plagas y la maqui-
naria, en el caso de la agricultura de conservación, y los fertilizantes orgánicos y los sistemas de control 
de plagas en el caso de la agricultura orgánica), la promoción de la sostenibilidad en la agricultura 
crearía puestos de trabajo en las industrias relacionadas con la producción, distribución y venta de 
insumos específicos para esos sistemas agrícolas. Por ejemplo, la promoción de la sostenibilidad en la 
agricultura fomentaría el empleo en la gestión de desechos, la construcción, las energías renovables 
y los servicios.

Tanto la agricultura de conservación como la agricultura orgánica pueden promover la sostenibilidad 
del medio ambiente, por ejemplo, reduciendo las emisiones de gases de efecto invernadero en el 
sector agrícola. Sin embargo, como sus rendimientos son más bajos, se teme que la agricultura 
orgánica aumente la presión sobre los recursos de tierras, en particular si se tiene en cuenta el 
aumento de un 50 por ciento en la demanda de alimentos, piensos y biocombustibles prevista para 
2050 (FAO, 2017). La preocupación por los rendimientos puede compensarse con la reducción de 
los desechos de alimentos, que en muchos casos requieren mejoras en la infraestructura para el 
transporte y almacenamiento de los productos agrícolas. Cualquiera que sea el camino que se adopte 

13.  Dada la diferencia de precios entre la producción de la agricultura convencional y la agricultura de conservación y orgánica, 
la conversión a gran escala a la agricultura orgánica podría limitar el progreso hacia el logro de la seguridad alimentaria. Gran 
parte de la producción de la agricultura orgánica en los países en desarrollo se exporta a los países desarrollados y no se destina 
al consumo local.

14.  El anexo 2.1 incluye un resumen de los porcentajes de la producción de la agricultura de conservación y orgánica en relación 
con la de la agricultura convencional empleados en el análisis.
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en la agricultura, solo puede ser sostenible si va acompañado de una gestión adecuada de los nu-
trientes, los cultivos y los desechos.

Además, la promoción de la sostenibilidad puede dar lugar a cambios importantes en la economía 
rural, que requieren una atención especial y políticas complementarias, como las que se esbozan en el 
documento de la OIT de 2015 titulado Directrices de política para una transición justa hacia economías 
y sociedades ambientalmente sostenibles para todos, a fin de garantizar que la transición sea justa y 
que cree trabajo decente.
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Gráfico 2.2

Notas: La sostenibilidad en la agricultura se define como la adopción de la agricultura de conservación en los países en desa-
rrollo y emergentes, y la adopción de la agricultura orgánica en las economías desarrolladas. Las diferencias porcentuales en el 
empleo para 2030 abarcan entre i) una hipótesis en la que el 30 por ciento de la producción agrícola es orgánica en los países 
desarrollados y el 30 por ciento de la producción agrícola proviene de la agricultura de conservación en los países en desarrollo 
y emergentes, y ii) la hipótesis de los 6 °C de la IEA (situación sin cambios). El anexo 2.1 incluye información metodológica más 
detallada sobre los datos y los métodos empleados. Las escalas verticales varían de un panel a otro.

Fuente: Cálculos de la OIT basados en Exiobase v3.
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El avance hacia una economía circular también creará puestos de trabajo

Además de la energía y la agricultura, en el capítulo 1 se señaló que los sectores consumidores 
de recursos, como la minería y la industria manufacturera, también experimentarán cambios sus-
tanciales en la transición hacia la sostenibilidad. Los modelos actuales se podrían calificar como 
lineales: extraer, fabricar, utilizar y tirar. La economía circular, como alternativa, se basa en el prin-
cipio «producción-uso-servicio-reutilización». Uno de sus pilares consiste en reducir la extracción 
de materias primas y basarse, en cambio, en la reutilización, la reparación y el reciclaje. En una 
economía circular, se diseñan los productos de modo que puedan tener una vida útil más larga y ser 
reparados, reutilizados o reciclados. Mediante cambios en la estructura de incentivos, para que las 
empresas produzcan bienes más duraderos y bienes que sirvan como insumos en otras corrientes 
de producción cuando ya no sean utilizables, la economía circular mantiene los productos, los com-
ponentes y los materiales con un alto nivel de utilidad y valor (Fundación Ellen MacArthur, 2013). 
Las interrelaciones en el sector manufacturero y el hecho de que se reciclen los insumos explican los 
cambios en el empleo en las industrias extractivas y de gestión de desechos. Una economía circular 
también provoca cambios en el sector de los servicios, ya que los servicios de reparación y alquiler 
adquieren cada vez más importancia en comparación con la sustitución y la propiedad de los bienes 
(Wijkman y Skånberg, 2016).

Sectores más afectados por la transición hacia la sostenibilidad en la agricultura

Industrias que experimentarán un mayor crecimiento  
de la demanda de empleo (valores absolutos)

Industrias que experimentarán un mayor descenso  
de la demanda de empleo (valores absolutos)

Sector Puestos  
de trabajo  

(en millones)

Sector Puestos  
de trabajo  

(en millones)

Avicultura 0,6 Cultivo de hortalizas, frutas y frutos secos –83,1

Ganadería porcina 0,5 Cultivo de arroz con cáscara –8,3

Ganadería 0,5 Cultivos no clasificados en otra parte –7,8

Investigación y desarrollo 0,2 Cultivo de granos de cereales no clasificados 
en otra parte

–6,2

Producción de electricidad mediante energía 
solar fotovoltaica

0,2 Cultivo de trigo –5,5

Cría de animales para la producción de carne 0,1 Cultivo de semillas oleaginosas –4,4

Compostaje de los desechos de alimentos,  
incluida su aplicación en la tierra

0,0 Cultivo de fibras vegetales –4,1

Industrias que experimentarán un mayor crecimiento  
de la demanda de empleo (en porcentaje)

Industrias que experimentarán un mayor descenso 
de la demanda de empleo (en porcentaje)

Sector Puestos  
de trabajo 

(en porcentaje)

Sector Puestos 
de trabajo  

(en porcentaje)

Compostaje de papel y madera,  
incluida su aplicación en la tierra

0,12 Cultivo de caña de azúcar, remolacha azucarera –0,08

Producción de electricidad mediante energía 
solar fotovoltaica

0,06 Cultivo de fibras vegetales –0,08

Compostaje de los desechos de alimentos, 
incluida su aplicación en la tierra

0,05 Cultivos no clasificados en otra parte –0,08

Ganadería 0,01 Cultivo de arroz con cáscara –0,07

Producción de electricidad no clasificada  
en otra parte

0,01 Cultivo de hortalizas, frutas y frutos secos –0,07

Investigación y desarrollo 0,01 Cultivo de granos de cereales no clasificados  
en otra parte

–0,07

Avicultura 0,00 Cultivo de trigo –0,06

Notas: La sostenibilidad en la agricultura se define como la adopción de la agricultura de conservación en los países en desarrollo y emergentes, 
y la adopción de la agricultura orgánica en las economías desarrolladas. Las diferencias porcentuales en el empleo para 2030 abarcan entre i) 
una hipótesis en la que el 30 por ciento de la producción agrícola es orgánica en los países desarrollados y el 30 por ciento de la producción 
agrícola proviene de la agricultura de conservación en los países en desarrollo y emergentes, y ii) la hipótesis de los 6 °C de la IEA (situación sin 
cambios). El anexo 2.1 incluye información metodológica más detallada sobre los datos y los métodos empleados.

Fuente: Cálculos de la OIT basados en Exiobase v3.

Cuadro 2.3
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En esta hipótesis, que se resume en el gráfico 2.3, se examina el efecto en el empleo de un aumento 
sostenido del 5 por ciento anual de las tasas de reciclado de plásticos, vidrio, pasta de celulosa, me-
tales y minerales, en sustitución de la extracción directa de los recursos primarios de esos productos. 
También se diseña un crecimiento de la economía de servicios, donde, mediante los servicios de al-
quiler y reparación, se reduce la propiedad y la sustitución de bienes a una tasa anual del 1 por ciento15.

En la hipótesis de la economía circular, el empleo crecería un 0,1 por ciento en todo el mundo para 
2030, en comparación con una hipótesis sin cambios sustanciales. Ello representaría la creación de 
alrededor de 6 millones de puestos de trabajo en una economía que adoptase determinados principios 
de la economía circular, como el reciclaje y la economía de servicios. Los sectores donde más crecería 
el empleo serían los servicios y la gestión de residuos, con un aumento aproximado de 50 y 45 millones 
de puestos de trabajo, respectivamente.

15.  Dados los límites de la capacidad de reciclaje de los materiales, las tasas de reciclado tienen un tope máximo del 65 por 
ciento y se mantienen estables a partir de ese nivel. Una tasa de reciclado del 65 por ciento coincide con lo que se establece en el 
Paquete de Medidas sobre la Economía Circular de la Unión Europea (CE, 2015). Como ha indicado la Fundación Ellen MacArthur 
(2013), esta hipótesis solo tiene en cuenta dos dimensiones de una economía circular, ignorando, por ejemplo, los posibles efectos 
de los cambios en el diseño del producto que mejorarían la durabilidad, la renovación, la reutilización y la reparación de los bienes.
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Gráfico 2.3

Notas: Diferencia porcentual en el empleo entre la hipótesis con energía circular y la hipótesis de 6 °C de la IEA (sin cambios) 
para 2030. El anexo 2.1 incluye información metodológica más detallada sobre los datos y los métodos empleados. Las escalas 
verticales varían de un panel a otro.

Fuente: Cálculos de la OIT basados en Exiobase v3.
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Ese aumento del empleo, impulsado, por ejemplo, por los servicios de reciclado, compensaría la pér-
dida de empleo en la minería y el sector manufacturero (donde se prevé que se perderían alrededor 
de 50 y 60 millones de puestos de trabajo, respectivamente). Ello se debería, en gran medida, a la 
sustitución de la extracción de recursos primarios y la producción de metales, plásticos, vidrio y pasta 
de celulosa por el reciclado y el reprocesamiento de metales, plásticos, vidrio y pasta de celulosa se-
cundarios. En el cuadro 2.4 se presentan los sectores que resultarían más afectados por la adopción 
de la economía circular.

Los efectos de esa redistribución sectorial serían diferentes en las distintas regiones, dándose un 
mayor crecimiento del empleo en las Américas (más de 10 millones de puestos de trabajo) y Europa 
(alrededor de 500 000 puestos de trabajo). Por el contrario, si no se toman medidas para promover la 
diversificación económica, se prevén pérdidas netas de empleo en Asia y el Pacífico (aproximadamente 
5 millones de puestos de trabajo), África (alrededor de 1 millón de puestos) y Oriente Medio (unos 
200 000 puestos). Al beneficiar el empleo en el sector de los servicios, y si la distribución por géneros 
en los sectores sigue siendo similar, la economía circular aumentará la proporción de mujeres en el 
empleo y la de los puestos de trabajo altamente calificados. No obstante, también dará lugar a un 
pequeño aumento del número de trabajadores por cuenta propia y trabajadores familiares auxiliares, 
lo que pone de relieve la importancia de que las políticas de promoción de la economía circular se 
complementen con políticas de trabajo decente.

Sectores más afectados por la transición hacia una economía circular

Industrias que experimentarán un mayor crecimiento 
de la demanda de empleo (valores absolutos)

Industrias que experimentarán un mayor descenso 
de la demanda de empleo (valores absolutos)

Sector Puestos 
de trabajo  

(en millones)

Sector Puestos 
de trabajo  

(en millones)

Reprocesamiento de acero secundario en acero nuevo 30,8 Fabricación de productos básicos de hierro, acero 
y ferroaleaciones, y primeros productos derivados

–28,2

Comercio al por menor, excepto de vehículos de motor 
y motocicletas; reparación de efectos personales y 
enseres domésticos

21,5 Extracción de minerales y concentrados de cobre –20,8

Producción de electricidad mediante energía solar 
fotovoltaica

14,7 Producción de madera y fabricación de productos 
de madera y corcho, excepto muebles; fabricación 
de artículos de paja y de materiales trenzables

–10,2

Comercio al por mayor e intermediarios del comercio, 
excepto de vehículos de motor y motocicletas

12,2 Extracción de minerales de hierro –8,0

Reprocesamiento de material de madera secundario 
en nuevo material de madera

5,0 Fabricación de vidrio y productos de vidrio –7,6

Venta, mantenimiento y reparación de vehículos de 
motor, piezas de vehículos de motor, motocicletas, 
piezas de motocicletas y accesorios

4,7 Extracción de carbón y lignito; extracción de turba –4,9

Investigación y desarrollo 3,5 Extracción de minerales y concentrados de níquel –4,3

Industrias que experimentarán un mayor crecimiento  
de la demanda de empleo (en porcentaje)

Industrias que experimentarán un mayor descenso  
de la demanda de empleo (en porcentaje)

Sector Puestos 
de trabajo 

(en porcentaje)

Sector Puestos 
de trabajo 

(en porcentaje)

Reprocesamiento de plomo secundario en plomo, zinc 
y estaño nuevos

15,0 Producción de electricidad a partir del carbón –0,9

Reprocesamiento de metales preciosos secundarios en 
metales preciosos nuevos

11,2 Extracción de petróleo crudo y servicios relacionados 
con la extracción de petróleo crudo, excluida la 
prospección

–0,9

Producción de electricidad mediante energía solar 
fotovoltaica

4,9 Extracción, licuefacción y regasificación de otros 
materiales provenientes del petróleo y el gas

–0,9

Reprocesamiento de cobre secundario en cobre nuevo 4,3 Refino de petróleo –0,8

Reprocesamiento de material de madera secundario 
en nuevo material de madera

4,2 Fabricación de gas; distribución de combustibles 
gaseosos por tuberías

–0,8

Reprocesamiento de acero secundario en acero nuevo 3,1 Extracción de carbón y lignito; extracción de turba –0,8

Reprocesamiento de aluminio secundario en aluminio 
nuevo

2,7 Extracción de gas natural y servicios relacionados con 
la extracción de gas natural, excluida la prospección

–0,8

Notas: Diferencia porcentual en el empleo entre la hipótesis con energía circular y la hipótesis de 6 °C de la IEA (sin cambios) para 2030. El anexo 2.1 incluye 
información más detallada sobre los datos y los métodos empleados.

Fuente: Cálculos de la OIT basados en Exiobase v3.

Cuadro 2.4
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B.  �Empleos verdes

Como ya se ha señalado, la transición hacia economías con bajas emisiones de carbono y que utilicen 
eficientemente los recursos provocará cambios en la estructura profesional de la economía, con la 
destrucción de algunos puestos de trabajo y la creación de otros durante la transición. También es 
probable que los empleos se transformen, lo que requerirá una transformación de las calificaciones, 
como se examina con más detalle en el capítulo 5. Desde este punto de vista, puede parecer que los 
empleos están moldeados pasivamente por la transición. Sin embargo, en la práctica, los empleos, y en 
particular los empleos verdes, pueden actuar como catalizadores de la transición hacia una economía 
verde, y se los puede considerar como un objetivo de las políticas en sí mismos (OIT, 2013a). En esta 
sección se describe con más detalle qué son los empleos verdes, destacando el modo en que pueden 
ser agentes activos en la transición.

Los empleos verdes se definen de la siguiente manera: reducen el consumo de energía y materias 
primas, limitan las emisiones de gases de efecto invernadero, reducen al mínimo los desechos y la 
contaminación, protegen y restauran los ecosistemas, y permiten que las empresas y las comunidades 
se adapten al cambio climático. Además, los empleos verdes deben ser decentes (PNUMA, 2008). 
Puede haber empleos verdes en cualquier sector económico y en cualquier empresa, en particular 
en el sector de los bienes y servicios ambientales (recuadro 2.6). El sector rural ofrece muchas opor-
tunidades para la creación de empleos verdes, y, especialmente, empleos verdes que fomenten las 
prácticas tradicionales de los pueblos indígenas y tribales, que pueden promover la sostenibilidad 
(véase el recuadro 1.2). Es importante señalar que los empleos verdes pueden impulsar la transición 
hacia una economía verde (CIF-OIT, 2016).

Las mediciones del número de empleos verdes son escasas en todo el mundo. En la Unión Europea 
(Eurostat, 2017), los Estados Unidos (Elliott y Lindley, 2017) y el Reino Unido (ONS, 2017) se han 
realizado algunos estudios, pero se basan en definiciones diferentes y pueden no ser comparables. 
Generalmente, se centran únicamente en los bienes y servicios ambientales y, por lo tanto, no abarcan 
todos los tipos de empleos verdes; por ejemplo, no tienen en cuenta los empleos en las empresas de 
las distintas industrias que mejoran el impacto ambiental de los procesos de producción16. Algunas 
definiciones nacionales de los empleos verdes también suelen excluir el componente de trabajo de-
cente; la omisión de un componente fundamental de los empleos verdes dificulta las comparaciones 
entre las distintas estimaciones (véase, por ejemplo, BLS, 2010).

Con la intención de que se superaran esas limitaciones, la 19.a Conferencia Internacional de 
Estadísticos del Trabajo celebrada en 2013 adoptó las Directrices sobre una definición estadística de 
empleo en el sector del medio ambiente (OIT, 2013b). Posteriormente, la OIT elaboró instrumentos de 
encuesta y dirigió la labor de aplicación práctica de las directrices. La información de las encuestas 
piloto realizadas en Albania (OIT, 2014) y Mongolia (NSO, 2017) proporciona los primeros datos sobre 
el alcance y las características de los empleos verdes y del empleo en el sector de los bienes y servi-
cios ambientales.

Por ejemplo, en Mongolia, en 2016, se estimó que había 374 100 trabajadores empleados en el sector 
del medio ambiente, de los que 233 500 estaban empleados en la producción de resultados medioam-
bientales y 341 500 en los procesos ambientales (algunos trabajadores pueden trabajar simultánea-
mente en la producción de resultados y en los procesos ambientales). De los 374 100 puestos de 
trabajo del sector del medio ambiente, 112 300 (el 30 por ciento del empleo en el sector, o el 9,9 por 
ciento del empleo total) eran empleos verdes, ya que eran decentes, gozando de protección mediante 
planes de seguridad social. Desde la perspectiva de los salarios, 196 800 puestos de trabajo del sector 
del medio ambiente (el 53 por ciento de los puestos de trabajo del sector, o el 17,4 por ciento del 
empleo total) se considerarían verdes, ya que se abonaban salarios decentes (es decir, se abonaban 
más de dos terceras partes de los ingresos medianos).

La OIT apoya a los gobiernos, los empleadores y los trabajadores en la promoción de una transición 
justa hacia economías y sociedades ambientalmente sostenibles para todos. Tras la reunión tripartita 
de expertos sobre desarrollo sostenible, trabajo decente y empleos verdes, celebrada en 2015, el 
Consejo de Administración de la OIT, en su 325.a reunión, celebrada también en 2015, tomó nota de 

16.  La Oficina de Estadísticas Laborales del Departamento de Trabajo de los Estados Unidos define los empleos verdes como 
aquellos que pertenecen tanto a la producción de bienes y servicios ambientales como a la promoción de procesos de produc-
ción respetuosos con el medio ambiente en las empresas (BLS, 2010). En los Estados Unidos, solo se han medido los empleos 
en el sector de los bienes y servicios ambientales. No se han adoptado más medidas para continuar la medición de los empleos 
verdes (BLS, 2013).
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las Directrices de política para una transición justa hacia economías y sociedades ambientalmente 
sostenibles para todos. La OIT ha comenzado a utilizar las Directrices en sus actividades en el Uruguay 
y Filipinas (recuadro 2.7), y también en Ghana. En las Directrices se propone un conjunto de medidas 
de política equilibradas que deben concretarse en cada país, sobre la base del diálogo social, con el 
fin de facilitar la transición hacia economías y sociedades ambientalmente sostenibles, mediante el 
establecimiento de incentivos adecuados para las empresas y la protección de los trabajadores. La OIT 
también ha colaborado con el Departamento de Desarrollo Internacional del Reino Unido, el Programa 
de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), el Programa de las Naciones Unidas para 
los Asentamientos Humanos (ONU-Hábitat) y los gobiernos de los distritos de las comunidades de pas-
tores masáis de Narok y Kajiado, en Kenya, para reducir la vulnerabilidad ante los riesgos climáticos y 
mejorar los medios y el nivel de vida. Este proyecto benefició a las mujeres pastoras, mediante la crea-
ción de empleos verdes en la industria de la construcción, y al mismo tiempo mejoró la resiliencia de 
la comunidad y redujo la pobreza17. La OIT también ha participado en el proyecto Euro-Mediterranean 
Green Jobs (EGREJOB), que reunió a organismos y asociaciones de España, Italia, Líbano y Túnez con 
el fin de desarrollar la economía verde.

17.  Se puede consultar información sobre el proyecto en http://www.ilo.org/global/about-the-ilo/newsroom/features/
WCMS_554979/lang--en/index.htm.

Los bienes y servicios ambientales son 
aquellos que benefician directamente al 
medio ambiente o conservan los recursos 
naturales. Pueden ser servicios ambien-
tales específicos (como la gestión y el 
tratamiento de los desechos y las aguas 
residuales, las actividades de ahorro de 
energía y agua, la conservación y la pro-
tección), bienes de uso exclusivamente 
ambiental, que no tienen ningún otro uso 
más que la protección del medio ambiente 
o la gestión de los recursos (por ejemplo, 
los convertidores catalíticos, los tanques 
sépticos y la instalación de tecnologías de 
producción de energía renovable), o bienes 
adaptados que se han modificado para 
que sean menos contaminantes o más 

eficientes en el uso de los recursos (como 
los autobuses con emisiones más bajas).

Las estimaciones del número de puestos 
de trabajo en el sector de los bienes y ser-
vicios medioambientales pueden diferir, ya 
que no todas las definiciones son comple-
tamente coherentes. No obstante, según 
las estimaciones, este sector representaba 
el 2,0 por ciento del empleo en la Unión 
Europea (UE-28) en 2013, empleando a 
4,1 millones de personas. En los Estados 
Unidos, el sector empleaba a 3,4 millones 
de personas en 2011, es decir, represen-
taba el 2,6 por ciento del empleo total (Elliott 
y Lindley, 2017; Eurostat, 2017; OIT, 2013b 
y 2014; NSO, 2017).

El empleo en el sector de los bienes y servicios ambientales

Recuadro 2.6
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El Uruguay se ha centrado cada vez más en la apli-
cación de los ODS y las medidas relacionadas con el 
cambio climático. Está promoviendo activamente una 
transición justa hacia una economía verde. En conse-
cuencia, el Programa de Trabajo Decente por País del 
Uruguay, adoptado en 2015, hace hincapié en la im-
portancia de un desarrollo productivo que fomente el 
crecimiento empresarial y la creación de empleo. En 
una primera evaluación de los empleos verdes realizada 
por la OIT, se estimaron los empleos verdes que ya exis-
tían en el país y su contribución al PIB como datos de 
referencia para la actuación destinada a promover la 
creación de empleos verdes. También se identificaron 
las oportunidades y los puntos débiles a nivel nacional 
para la creación de empleos verdes. Los estudios nacio-
nales evidencian la importancia de los empleos verdes 
para promover la protección del medio ambiente, ase-
gurar mejoras en materia de competitividad y lograr la 
transición hacia una economía más ecológica.

Filipinas es muy vulnerable ante los fenómenos me-
teorológicos extremos y otros riesgos climáticos a largo 
plazo. El cambio climático tendrá un impacto casi 
seguro y a largo plazo en su economía, desarrollo sos-
tenible, equidad social y seguridad nacional. En abril 
de 2016, el Gobierno de Filipinas aprobó la Ley de 
Empleos Verdes, con el objetivo de impulsar un pro-
ceso de cambio estructural hacia una economía sos-
tenible, con bajas emisiones de carbono y resiliente 
ante el cambio climático, que cree puestos de trabajo 
decentes a una escala significativa.

En el Uruguay, la aplicación de las Directrices como ex-
periencia piloto comenzó en 2016 y tiene dos objetivos 
principales. En primer lugar, crear empleo y, simultá-
neamente, proteger los recursos naturales y garantizar 
el trabajo decente y el bienestar social. En segundo 
lugar, desarrollar un modelo de intervención que re-
sulte útil para que otros países y partes interesadas 
apliquen las Directrices y adopten estrategias en ma-
teria de empleos verdes. Las consultas con las partes 
interesadas tripartitas, los estudios sobre los sectores 
de la energía renovable y la creación de capacidad 
mediante actividades de formación contribuirán a la 
aplicación de las Directrices.

En Filipinas, la aplicación de las Directrices se basa 
en un doble enfoque. En primer lugar, la evaluación 
de los empleos verdes, la investigación analítica, la 
creación de capacidad y la promoción permitirán es-
tablecer mecanismos que posibiliten crear empresas 
sostenibles y oportunidades de trabajo decente, así 
como garantizar el bienestar social. En segundo lugar, 
mediante un grupo de trabajo técnico y la cooperación 
tripartita, se ha elaborado un modelo de intervención 
a nivel local, de las industrias y de las empresas, que 
incluye actividades de creación de capacidad para que 

todas las partes interesadas puedan presentar medidas 
relacionadas con una transición justa. Esas actividades 
han dado lugar a la realización de mediciones de los 
empleos verdes y a la formulación de modelos y polí-
ticas, que han sido presentados a todas las partes in-
teresadas pertinentes y validadas por ellas como base 
para elaborar un marco y políticas específicas. Estas 
actividades basadas en datos empíricos han permitido 
concienciar a las partes interesadas y al público en 
general. Por último, se ha elaborado el modelo de in-
tervención para una transición justa y se han realizado 
experiencias piloto a nivel local, de los sectores y de 
las industrias.

Con financiación de la Agencia Sueca de Cooperación 
Internacional para el Desarrollo y de otras fuentes de 
financiación de la OIT, la aplicación de las Directrices 
como experiencia piloto en el Uruguay y Filipinas ha 
dado lugar, hasta la fecha, al establecimiento de un 
comité directivo tripartito de proyectos y a la celebra-
ción de diálogos de ámbito nacional para determinar 
las prioridades, la estrategia de los proyectos y los re-
sultados esperados, sobre la base de la contribución 
de los empleos verdes a la sociedad.

En el Uruguay, también ha dado como resultado lo 
siguiente: 1) actividades de investigación sectorial 
centrada en: a) los efectos de una estrategia nacional 
sobre energía renovable en el empleo; y b) un estudio 
sobre los empleos verdes en el sector de los cítricos 
para comprender los cambios, los desafíos y las opor-
tunidades que se pueden prever; 2) actividades de 
creación de capacidad para proporcionar orientación a 
las partes interesadas sobre la ejecución del proyecto, 
así como conocimientos y comprensión de los em-
pleos verdes y las posibles estrategias y políticas para 
promover su creación; y 3) la colaboración con otros 
agentes mediante la asociación con el Programa de las 
Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) 
y la Agencia Alemana de Cooperación Internacional, 
entre otros organismos, así como la cooperación re-
gional mediante talleres.

En Filipinas, también ha dado lugar a: 1) una mayor 
comprensión por parte de los interlocutores sociales y 
otras partes interesadas de la necesidad de la transi-
ción hacia una economía verde, mediante el desarrollo 
sostenible, el trabajo decente y los empleos verdes; 
2) la integración de un marco para una transición justa 
en las normas y los reglamentos de aplicación de la 
Ley de Empleos Verdes, junto con la elaboración del 
Plan de Desarrollo de los Recursos Humanos para los 
Empleos Verdes, a fin de garantizar un cambio inclu-
sivo y equitativo hacia una economía sostenible; y 3) la 
integración de las cuestiones relativas a una transición 
justa y la promoción de los empleos verdes en los 
marcos y las políticas nacionales.

Aplicación de las Directrices de política para una transición justa hacia economías  
y sociedades ambientalmente sostenibles para todos en el Uruguay y Filipinas

Recuadro 2.7
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C.  �Empresas verdes: actores decisivos en la transición

Las empresas pueden tomar la iniciativa en el proceso 
hacia una economía verde

Las empresas son la principal fuente de crecimiento económico y empleo (OIT, 2017). Son actores 
decisivos para llevar la iniciativa y apoyar la transición hacia una economía con bajas emisiones de 
carbono y que utilice eficientemente los recursos, ya que son fuentes de innovación, adopción de 
nuevas tecnologías, financiación, perspectivas estratégicas, contratos a lo largo de la cadena de valor 
y conocimientos técnicos para abordar los problemas ambientales (OIT, 2013a; CIF-OIT, 2016). Esta 
función ha sido reconocida por la comunidad internacional, por ejemplo, por medio de la Iniciativa de 
Bolsas de Valores Sostenibles (SSE, 2016) y los programas de empleos verdes y empresas sostenibles 
de la OIT (OIT, 2013a; CIF-OIT, 2016); así como por las propias empresas, por ejemplo, por medio del 
Consejo Empresarial Mundial de Desarrollo Sostenible (WBCSD, 2010) y los programas de certifica-
ción, como B Corps (Chen y Kelly, 2015).

En esta sección se destaca la manera en la que las empresas se benefician de un entorno natural 
estable y se enfrentan a los riesgos derivados de la degradación del medio ambiente. Se explica lo que 
significa para las empresas ecologizarse y de qué manera la sostenibilidad es beneficiosa para ellas, 
además de sus repercusiones para toda la cadena de valor y las dificultades concretas que plantea 
para las micro, pequeñas y medianas empresas. Aunque las medidas voluntarias adoptadas por las 
empresas hasta ahora son beneficiosas, no son suficientes para asegurar la sostenibilidad del medio 
ambiente, lo que sugiere la necesidad de que los gobiernos aseguren, con un carácter general, la direc-
ción, los objetivos, la orientación, los incentivos, las normas, la supervisión y la aplicación (Gunningham 
y Holley, 2016). Como se explica en el capítulo 3, el diálogo social y los convenios colectivos pueden 
ayudar a las empresas a adoptar la sostenibilidad.

Las empresas se benefician de un entorno natural estable

Las empresas se benefician de un entorno natural previsible y sostenible, así como de ser ellas mismas 
sostenibles (OIT, 2007). Como se señaló en el capítulo 1, la degradación del medio ambiente puede 
provocar que se pierdan los servicios de los ecosistemas en los que se basa la actividad económica. 
En la práctica, los servicios de los ecosistemas son insumos para las empresas, y muchos de ellos no 
tienen coste. Además, el cambio climático provocado por la actividad humana aumenta la frecuencia 
y la intensidad de los peligros naturales, lo que crea incertidumbre para las empresas y aumenta los 
costos directos, debido a la interrupción de las operaciones y las cadenas de suministro. Esos costos 
se suman a los que soportan las empresas en relación con la conversión de tierras, la degradación 
del suelo, la disponibilidad de agua, la pérdida de biodiversidad, la exposición a sustancias químicas 
y los desechos.

Por ejemplo, y solo en lo que respecta a las cuestiones ambientales relacionadas con el agua, más 
de la mitad de las empresas encuestadas en el Carbon Disclosure Project en 2016 experimentaron 
costos operativos más elevados debido a un aumento de los costos en energía y agua asociados 
con las sequías, o recibieron multas y sanciones relacionadas con un uso no sostenible del agua 
(CDP, 2016a)18. En cuanto a las actividades relacionadas con la deforestación, cuatro de cada cinco 
empresas encuestadas habían experimentado efectos relacionados con los productos básicos que 
plantean riesgos para los bosques, que afectaron a las operaciones, los ingresos o los gastos en los 
últimos cinco años. La deforestación también se ha convertido en una preocupación importante para 
las empresas que se dedican, directa o indirectamente, a la producción y la comercialización de soja, 
aceite de palma, madera y ganado. Su dependencia de la deforestación para ampliar la producción 
puede contribuir a la pérdida de hábitats y al aumento de las emisiones de gases de efecto inverna-
dero y los conflictos sociales, exponiendo a los proveedores y a los clientes a percepciones negativas 

18.  En el marco del programa sobre el agua del Carbon Disclosure Project, se encuestó a 1252 de las empresas más grandes 
para recopilar información sobre las medidas que habían adoptado para gestionar y administrar los recursos de agua dulce. Las 
empresas fueron seleccionadas en el Morgan Stanley Capital International All Country World Index. Aproximadamente la mitad 
de las empresas seleccionadas (607) respondieron al cuestionario (CDP, 2016a). En el programa forestal del Carbon Disclosure 
Project se encuestó a 821 empresas de todo el mundo para reunir información sobre la forma en que gestionan y mitigan los 
riesgos asociados con el abastecimiento o la producción de cuatro productos básicos responsables de la deforestación (productos 
madereros, aceite de palma, soja y productos ganaderos). Respondieron al cuestionario alrededor de una cuarta parte de las 
empresas (201) (CDP, 2016b).
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(CDP, 2016b). Dadas sus preocupaciones por los efectos de un entorno inestable en sus negocios, 
las grandes empresas multinacionales de los sectores de la tecnología, la alimentación, el petróleo, 
la química, la industria farmacéutica, el comercio minorista, los bienes de consumo, la electricidad y 
la minería han expresado su apoyo al Acuerdo de París (C2ES, 2017)19.

La degradación del medio ambiente aumenta el riesgo para las empresas

El cuadro 2.5 se basa en PNUMA (2013) para resumir las implicaciones de las actuales tendencias 
ambientales para las empresas. Aunque la degradación del medio ambiente crea algunas oportu-
nidades de mercado (por ejemplo, para las empresas que se dedican a la rehabilitación de tierras 
degradadas), la mayoría de sus efectos perjudican los intereses de la mayoría de las empresas.

Las empresas reconocen estos riesgos para sus operaciones, ingresos o gastos. También identifican 
las oportunidades para participar en la transición hacia economías con bajas emisiones de carbono y 
que utilicen eficientemente los recursos. Según los datos del Carbon Disclosure Project relacionados 
con el cambio climático, en 2016 casi todas las empresas reconocían los riesgos y las oportunidades 
que se derivaban de la normativa relacionada con el cambio climático, los parámetros físicos del 
cambio climático y otros acontecimientos relacionados con el clima. En 2010 la situación era distinta, 
ya que solo un 80 por ciento de las empresas reconocían esos riesgos y oportunidades (gráfico 2.4).

19.  El 26 de abril de 2017, Apple, BHP Billiton, BP, DuPont, General Mills, Google, Intel, Microsoft, National Grid, Novartis 
Corporation, PG&E, Rio Tinto, Schneider Electric, Shell, Unilever y Walmart enviaron una carta abierta al Presidente de los Estados 
Unidos, instando al país a seguir siendo parte en el Acuerdo de París. Las empresas reconocen los costos del cambio climático 
y las oportunidades económicas y de empleo de una economía verde. Argumentan que el Acuerdo de París ofrece un marco 
estable y práctico que les permite competir y planificar las inversiones futuras, así como reducir los futuros impactos climáticos 
(C2ES, 2017).

Consecuencias de la degradación del medio ambiente para las empresas

Tendencia ambiental Consecuencias para las empresas

Aumento de las emisiones de 
gases de efecto invernadero y de 
los efectos del cambio climático

Cambios en el mercado que favorecen a los productos con bajas emisiones de carbono; perturbaciones en 
las operaciones y en la cadena de suministro; aumento del costo de la energía, los alimentos y otros productos 
básicos; cambios en las pautas de producción y de transporte para adaptarse a las condiciones locales

Mayor incidencia de los 
fenómenos meteorológicos 
graves

Perturbaciones en las operaciones y en la cadena de suministro; aumento del costo de las operaciones y los 
materiales; daños en la infraestructura pública compartida; mayor demanda de servicios de reconstrucción

Conversión de tierras Aparición de mercados nuevos y crecientes debido a la expansión urbana; acceso restringido a los recursos 
terrestres; pérdida de servicios de los ecosistemas; competencia por la tierra cultivable; mayor presión para 
proteger los recursos naturales fundamentales

Reducción de la disponibilidad 
de agua

Nuevos mercados para productos que utilizan eficientemente el agua; limitaciones en el crecimiento debido 
a la escasez de agua; perturbaciones en las operaciones y en la cadena de suministro; conflictos con otras 
partes interesadas por el suministro limitado de agua; aumento del costo del agua

Aumento de la contaminación 
del agua

Aumento de la demanda de dispositivos y sistemas de control de la contaminación; aumento del costo del 
tratamiento del agua; reglamentación más estricta sobre la calidad del agua; aumento de la demanda de 
servicios de atención sanitaria para tratar los efectos en la salud

Pérdida de biodiversidad Aumento de la presión del mercado, la reglamentación y en materia de reputación para reducir los efectos 
en la biodiversidad; aumento de los costos y reducción de la disponibilidad de los recursos escasos; menos 
oportunidades de obtener productos innovadores; limitaciones en el acceso a la tierra

Mayor exposición a sustancias 
químicas

Cambios en el mercado en favor de productos ambientalmente sostenibles; restricciones en el uso de los 
productos; presión regulatoria, de los clientes y del público para que exista una mayor transparencia

Aumento de los desechos Crecientes oportunidades de mercado para recuperar o reutilizar los desechos electrónicos y otras formas de 
residuos; aumento de la presión reguladora y de los clientes para reducir y gestionar los desechos; daños a la 
reputación por los desechos no controlados

Aumento de los accidentes 
del trabajo y las enfermedades 
profesionales

Mayor costo de las prestaciones en caso de accidente del trabajo o de enfermedad profesional y de las 
contribuciones, debido a las indemnizaciones de los trabajadores

Fuente: CIF-OIT, 2016, sobre la base de PNUMA, 2013.

Cuadro 2.5
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Para las empresas, ecologizarse implica incorporar productos, 
servicios, procesos y/o tecnologías verdes

A fin de aprovechar las oportunidades asociadas a la transición hacia una economía verde, las em-
presas necesitan adoptar modelos de negocio sostenibles, lo que a su vez requiere tener en cuenta 
una triple cuenta de resultados, donde los resultados sociales y ambientales complementen una 
estrategia basada únicamente en los beneficios económicos (Bocken et al., 2014). Las empresas que 
parten de los tres resultados conjuntamente se orientan hacia la producción de bienes y servicios 
que promueven activamente la sostenibilidad del medio ambiente (bienes y servicios verdes), hacia 
procesos sostenibles desde el punto de vista ambiental (procesos verdes), o ambas cosas (OIT, 2013a; 
CIF-OIT, 2016). Los sistemas de gestión ambiental, como ISO 14000 y el Sistema Comunitario de 
Gestión y Auditoría Medioambientales de la Unión Europea, pueden servir de guía a las empresas en 
la adopción de procesos ecológicos (CIF-OIT, 2016). Además, la adopción de la tecnología de cadenas 
de bloques puede respaldar la confianza, asegurar la trazabilidad y hacer avanzar a las empresas y la 
producción hacia la sostenibilidad en determinados sectores, como la minería, la agricultura, la pesca 
y la silvicultura (Chapron, 2017).

Las empresas han comenzado a desvincular su crecimiento de las emisiones de gases de efecto 
invernadero. Al igual que sucede con los países (véase el capítulo 1), el crecimiento de la actividad 
económica de las empresas no tiene por qué estar asociado a un aumento de las emisiones. Como 
se explica más adelante, ello se debe a que la sostenibilidad es beneficiosa para las empresas. Unas 
760 empresas informaron de sus emisiones a Carbon Disclosure Project en 2010 y 2015, y la infor-
mación sobre sus ventas y su situación en materia de empleo está disponible en FactSet20. De esas 
760 empresas, el 22 por ciento se han desvinculado y han logrado un aumento de las ventas y una 
reducción de sus emisiones de gases de efecto invernadero (gráfico 2.5). Sin embargo, la actividad 
económica de un gran número de empresas sigue estando vinculada a las emisiones. En el 31 por 
ciento de esas empresas el crecimiento de las ventas fue acompañado por un aumento de las emi-
siones de gases de efecto invernadero, y el 28 por ciento experimentó una disminución de las ventas 
junto con una reducción de las emisiones21.

20.  El anexo 2.3 contiene más información sobre Carbon Disclosure Project, FactSet y los tipos de empresas que participaron 
en las dos encuestas, por sector, tamaño y región.

21.  El hecho de que algunas empresas hayan experimentado una reducción en el crecimiento de las ventas y un aumento de las 
emisiones de gases de efecto invernadero podría deberse a las empresas intensivas en capital, ya que sus demandas de energía 
pueden depender en menor medida de las ventas.

20 40 60 80 100

Empresas que especifican
un riesgo como mínimo

Empresas que especifican
una oportunidad como mínimo

2010 2015

0

Empresas que especifican, como mínimo, una oportunidad o un riesgo relacionado  
con el cambio climático, 2010-2015 (en porcentaje)

Gráfico 2.4

Notas: Resultados basados en 760 empresas de las que se dispone de información en los informes proporcionados por FactSet a 
Carbon Disclosure Project en 2010 y 2015. El anexo 2.3 contiene más información sobre las empresas incluidas en la muestra. 
Se preguntó a las empresas sobre la existencia de riesgos y oportunidades relacionados con el cambio climático derivados de: 
i) los parámetros físicos del clima; ii) los cambios normativos; y iii) otros acontecimientos relacionados con el clima. Estos 
incluyen, por ejemplo: i) los cambios en la disponibilidad de recursos naturales y en las pautas de las precipitaciones y las 
temperaturas; ii) los impuestos sobre las emisiones de carbono, los impuestos sobre la energía, los regímenes de comercio de 
los derechos de emisión, la reglamentación sobre las emisiones y los acuerdos internacionales; y iii) los cambios en el compor-
tamiento de los consumidores y la fluctuación de las condiciones socioeconómicas.

Fuente: Cálculos de la OIT basados en los datos de Carbon Disclosure Project de 2015.
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Incorporar la sostenibilidad ambiental  
es beneficioso para las empresas

Un debate decisivo consiste en determinar en qué medida el cambio hacia la sostenibilidad ambiental 
puede ser complementario de los modelos actuales de rentabilidad empresarial, o si ello requiere 
modelos empresariales alternativos. Según algunos, todos los esfuerzos realizados, aunque sean po-
sitivos, finalmente fracasarán si no se reflejan satisfactoriamente en el resultado final y promueven los 
beneficios (Unruh et al., 2016). De hecho, las empresas necesitan señales de precios, regulaciones y 
mandatos apropiados para incorporar la sostenibilidad (Strand y Toman, 2010). En la actualidad, ser 
ecológicas es beneficioso para las empresas (Unruh et al., 2016), sobre todo si se tiene en cuenta que 
las ventas de bienes de consumo de las marcas comprometidas con la sostenibilidad están creciendo 
más rápidamente que las de las demás, y que una proporción cada vez mayor de consumidores están 
dispuestos a pagar más por productos sostenibles (Nielsen, 2015).

Desvincular el crecimiento de las emisiones de gases de efecto invernadero no limita la capacidad de 
crecimiento de las empresas. De 2010 a 2015, las empresas que desvincularon el crecimiento de las 
ventas de las emisiones de gases de efecto invernadero alcanzaron una tasa anual de crecimiento de 
las ventas del 4,1 por ciento y una tasa anual de crecimiento del empleo del 2,7 por ciento. Sin em-
bargo, las empresas que vincularon el crecimiento de las ventas a las emisiones de gases de efecto in-
vernadero en ese mismo periodo crecieron más rápidamente, tanto a nivel de ventas como de empleo, 
en torno al 7 por ciento (gráfico 2.6). Aun así, es probable que, a largo plazo, las empresas vinculadas 
tengan un crecimiento más lento, debido a la mayor volatilidad de los precios de la energía, como 
puede observarse en los beneficios que obtienen las empresas al incorporar la sostenibilidad y en el 
hecho de que las empresas vinculadas que tuvieron una disminución de las ventas experimentaron 
un acusado descenso, tanto en las ventas como en el empleo (gráfico 2.6)22.

A largo plazo, la sostenibilidad reduce los riesgos y el gasto de capital, y aumenta la recaudación de in-
gresos y la eficacia operativa (CIF-OIT, 2016). Según la Fundación Ellen MacArthur (2013), la adopción 
de un modo de producción circular proporciona beneficios a corto plazo en materia de costos, nuevos 
instrumentos para obtener beneficios y oportunidades estratégicas a largo plazo. Las empresas que 
adopten un modelo de producción circular pueden prever una reducción de las facturas por materiales 
y de riesgos asociados con garantías, una mayor interacción con los clientes y lealtad de estos, una 

22.  Los resultados del gráfico 2.6 se mantienen mayormente sin cambios después de tener en cuenta el sector, la región, la 
antigüedad y el tamaño de las empresas mediante modelos de regresión.
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Gráfico 2.5

Notas: Las empresas que habían vinculado el crecimiento de las ventas son las que han aumentado las ventas y las emisiones 
de gases de efecto invernadero. Las empresas que habían desvinculado el crecimiento de las ventas son las que han aumentado 
las ventas y han disminuido las emisiones de gases de efecto invernadero. Las empresas que habían vinculado el descenso de 
las ventas experimentaron una disminución de las ventas y de las emisiones de gases de efecto invernadero. Las empresas que 
habían desvinculado el descenso de las ventas experimentaron una disminución de las ventas y un aumento de las emisiones 
de gases de efecto invernadero. Resultados basados en 760 empresas de las que se dispone de información en los informes 
proporcionados por FactSet a Carbon Disclosure Project en 2010 y 2015. El anexo 2.3 contiene más información sobre las 
empresas incluidas en la muestra.

Fuente: Cálculos de la OIT basados en los datos de Carbon Disclosure Project de 2015 y FactSet.
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menor complejidad de los productos y una mejor gestión de sus ciclos de vida. Las grandes empresas 
han adoptado la economía circular. Por ejemplo, el 36 por ciento de la masa total de un automóvil 
nuevo producido por un importante fabricante de automóviles francés está fabricado con materiales 
reciclados, y el 85 por ciento de cada uno de esos vehículos nuevos es reciclable cuando llega al final 
de su vida útil (Fundación Ellen MacArthur, 2017). El Gobierno de Escocia (2016b), en colaboración 
con las partes interesadas, ha elaborado un marco para promover la prevención de desechos y un 
diseño que prolongue la vida útil de los productos, y su reutilización, reparación y reciclado.

La tecnología y la infraestructura disponibles permiten que, en la actualidad, la inversión en procesos 
limpios sea rentable (Fundación Ellen MacArthur, 2013). Por ejemplo, invertir en «productos y servi-
cios verdes» y «procesos verdes» es beneficioso para las empresas en el contexto de la reducción de 
las emisiones de gases de efecto invernadero. De las empresas que informaron al Carbon Disclosure 
Project en 2015, 1839 estaban poniendo en práctica 5929 iniciativas para reducir las emisiones 
de gases de efecto invernadero, lo que suponía una inversión total de 103 900 millones de dólares. 
Entre otras, esas iniciativas incluían medidas para mejorar la eficiencia energética de los procesos de 
fabricación, el transporte o los edificios, o la instalación de fuentes de energía con bajas emisiones 
de carbono. Para más del 60 por ciento de las empresas, la inversión se reembolsa en menos de tres 
años, y para el 80 por ciento de ellas, el periodo de reembolso es inferior a diez años. El retorno de 
la inversión se basa en el ahorro y en el aumento de las ventas asociado a la inversión (gráfico 2.7).
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Gráfico 2.6

Notas: Las empresas que habían vinculado el crecimiento de las ventas son las que han aumentado las ventas y las emisiones 
de gases de efecto invernadero. Las empresas que habían desvinculado el crecimiento de las ventas son las que han aumentado 
las ventas y han disminuido las emisiones de gases de efecto invernadero. Las empresas que habían vinculado el descenso de 
las ventas experimentaron una disminución de las ventas y de las emisiones de gases de efecto invernadero. Las empresas que 
habían desvinculado el descenso de las ventas experimentaron una disminución de las ventas y un aumento de las emisiones 
de gases de efecto invernadero. Resultados basados en 760 empresas de las que se dispone de información en los informes 
proporcionados por FactSet a Carbon Disclosure Project en 2010 y 2015. El anexo 2.3 contiene más información sobre las 
empresas incluidas en la muestra.

Fuente: Cálculos de la OIT basados en los datos de Carbon Disclosure Project de 2015 y FactSet.
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Las posibilidades de obtener mayores beneficios empresariales 
son elevadas y aplicables a toda la cadena de valor

Los inversores reconocen cada vez más la justificación económica de adoptar criterios ecológicos. 
También consideran que la sostenibilidad es un indicador de una gestión eficaz. Tres cuartas partes 
de los inversores consideran que la sostenibilidad es materialmente importante a la hora de tomar 
decisiones empresariales (Unruh et al., 2016).

La justificación económica de adoptar criterios ecológicos va más allá de empresas específicas y 
abarca toda la cadena de suministro. Las empresas que han adoptado prácticas sostenibles desde el 
punto de vista ambiental deben tener en cuenta su doble función como productoras y consumidoras 
(CIF-OIT, 2016). Golicic y Smith (2013) consideran que las empresas que demandan prácticas am-
bientalmente racionales a sus proveedores logran un mejor desempeño.

A pesar de que la justificación económica para adoptar prácticas ambientalmente sostenibles resulta 
clara para la mayoría de las empresas y es valorada por los inversores, las empresas suelen creer que 
los inversores no tienen demasiado interés en su desempeño en materia de sostenibilidad (Unruh 
et al., 2016). Aunque la gran mayoría de las empresas encuestadas (90 por ciento) considera que 
la adopción de una estrategia de sostenibilidad es importante para seguir siendo competitivas, sola-
mente el 60 por ciento lo ha hecho en la práctica, y solo una cuarta parte señala explícitamente la 
justificación económica de adoptar medidas de sostenibilidad. La percepción de la falta de demanda 
de esas medidas por parte de los consumidores, la dificultad para cuantificar los efectos intangibles 
de la sostenibilidad en los análisis de la relación costo-beneficio, las perspectivas a corto plazo en los 
ciclos de planificación y presupuesto, y la insuficiencia de recursos limitan la capacidad de las em-
presas para abordar más sólidamente las cuestiones en materia de sostenibilidad (ibid.). Las políticas 
públicas, por medio de incentivos de precios y la regulación, pueden ayudar a asegurar que todas las 
empresas adopten la sostenibilidad.

Esta disparidad entre las actitudes y la práctica con respecto a la sostenibilidad también se observa 
en relación con los riesgos ambientales, que pueden percibirse como riesgos individuales, y no como 
parte de la estrategia general de gestión de riesgos de una empresa (CDP, 2016b). En el capítulo 3 se 
examina la manera en que el compromiso con los sindicatos, el diálogo social y los convenios colectivos 
pueden promover la adopción de estrategias de sostenibilidad por parte de las empresas.
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Nota: Los porcentajes se han calculado sobre la base de 5929 iniciativas de 1839 empresas enumeradas en la base de datos 
de Carbon Disclosure Project de 2015.

Fuente: Cálculos de la OIT basados en los datos de Carbon Disclosure Project de 2015.
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Si las medidas adoptadas por la administración pública para apoyar la transición quedan rezagadas 
(enfoque descendente), las empresas pueden tomar la iniciativa para apoyar la transición (enfoque 
ascendente). Por ejemplo, a pesar de las medidas adoptadas para descarbonizar la economía austra-
liana a principios de la década de 2000, recientemente los esfuerzos de la administración pública han 
disminuido. En ese contexto, algunas empresas han tomado la iniciativa de abandonar las energías 
que se basan en el carbón. Cabe citar los ejemplos de una empresa de servicios públicos de Australia 
y su plan para descarbonizar la producción de electricidad para 2050, los esfuerzos realizados por un 
fabricante australiano de energía solar para reconvertir el valle de Latrobe, centro productor de carbón, 
en un centro para la fabricación y el reciclaje de baterías, y una empresa australiana que ofrece a los 
propietarios de viviendas un estudio de viabilidad para instalar paneles solares y vender la electricidad 
a los inquilinos (Fairbrother et al., de próxima aparición).

Las micro, pequeñas y medianas empresas afrontan  
desafíos específicos para adoptar la sostenibilidad

La mayor parte de la investigación, la atención y las iniciativas se centran en las grandes empresas. 
De hecho, ese hincapié en las grandes empresas es eficaz hasta la fecha, ya que la actuación de un 
pequeño número de empresas puede contribuir considerablemente a reducir las emisiones y la de-
gradación del medio ambiente, especialmente si abarca toda su cadena de valor. Las 1839 empresas 
que informaron a Carbon Disclosure Project en 2015 son responsables de alrededor del 11 por ciento 
de las emisiones mundiales.

Sin embargo, las micro, pequeñas y medianas empresas representan más del 90 por ciento de las 
empresas de todo el mundo y, aunque su consumo individual de energía puede ser pequeño (y, por 
extensión, también las emisiones y el impacto ambiental de cada una de ellas), su impacto colectivo es 
considerable. En conjunto, estas empresas consumen más del 13 por ciento de la producción mundial 
de energía (IEA, 2015b). Este tipo de empresas suelen ser más lentas en adoptar procesos ambiental-
mente sostenibles o en pasar a una producción de «bienes y servicios verdes». La IEA (2015b) subraya 
que la eficiencia energética puede ser la forma más eficaz para que las micro, pequeñas y medianas 
empresas reduzcan sus emisiones de gases de efecto invernadero con una inversión relativamente baja 
o nula. Estas empresas revisten especial importancia para avanzar hacia la sostenibilidad ambiental y 
promover el empleo formal en las economías rurales.

El compromiso de las micro, pequeñas y medianas empresas con la sostenibilidad ambiental se ve 
limitado por los costos adicionales, una menor conciencia, las prácticas voluntarias que no generan be-
neficios empresariales directos y la percepción de que los clientes no están interesados en su impacto 
ambiental (Aykol y Leonidou, 2015; Hillary, 2000). De hecho, aunque existen instrumentos de gestión 
sostenible para este tipo de empresas, rara vez se utilizan (Johnson y Schaltegger, 2016). Su menor 
acceso a la financiación, en comparación con las grandes empresas, suele limitar su capacidad para 
crecer y adoptar prácticas respetuosas con el medio ambiente (Hoogendoorn, Guerra y Van der Zwan, 
2015). La informalidad puede ser otra limitación para las micro, pequeñas y medianas empresas, ya 
que suelen quedar excluidas de los incentivos públicos (como los subsidios para adoptar la eficiencia 
energética), sus trabajadores no pueden participar en los programas de capacitación y adquisición de 
competencias, y no es posible el diálogo social. Como se analiza con más detalle en los capítulos 3 y 
5, el diálogo social y el desarrollo de las calificaciones son elementos fundamentales para facilitar una 
transición justa hacia sociedades ambientalmente sostenibles. La Recomendación sobre la transición 
de la economía informal a la economía formal, 2015 (núm. 204), contiene orientaciones que pueden 
ayudar a los países a adoptar políticas que faciliten este paso.

El modelo de empresas cooperativas puede desempeñar un papel importante a la hora de abordar 
algunos de los retos de la industria de las energías renovables, en particular mediante iniciativas im-
pulsadas por la comunidad, que apoyen el acceso a fuentes de energía asequibles y no contaminantes 
para todos. Las cooperativas tienen una serie de ventajas competitivas en la producción, el suministro 
y la distribución de la energía, como el control democrático de las comunidades sobre la producción 
y el uso de la energía, la capacidad de crear empleo y promover el desarrollo en el ámbito local y una 
fijación de precios razonables (OIT, 2013c). Las cooperativas de energía que responden a las demandas 
de democratización de la producción y distribución de la energía son habituales en países de todo el 
mundo, desde las cooperativas rurales de electricidad de Costa Rica y Bangladesh a las plantas de pro-
ducción de biomasa en el Brasil y Finlandia, y las cooperativas fotovoltaicas de Dinamarca y Argentina.
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Es necesario reforzar el impulso positivo

Las grandes empresas han adoptado una serie de instrumentos para impulsar la adopción de medidas 
destinadas a reducir sus emisiones de gases de efecto invernadero. Entre ellos figuran los mecanismos 
internos voluntarios de fijación de precios del carbono, la participación en regímenes de comercio 
de los derechos de emisión y las estrategias de inversión más amplias para reducir las emisiones. 
Generalmente, esas medidas se adoptan en relación con los objetivos de reducción de las emisiones 
determinados por la propia empresa. Pero esos objetivos, aunque se cumplan, solo representan una 
cuarta parte de las reducciones de emisiones necesarias para que estas empresas alcancen el objetivo 
de los 2 °C establecido por la comunidad internacional, y también están por debajo del objetivo de los 
1,5 °C. Los objetivos determinados por las propias empresas solo representan una décima parte de 
las posibles reducciones de emisiones en el sector privado en su conjunto (CDP, 2016c). Las políticas 
macroeconómicas (OIT, 2015) y la inversión en infraestructura (OCDE, 2017) pueden proporcionar las 
señales de precios, los incentivos, la reglamentación y el entorno empresarial necesarios para mejorar 
las medidas adoptadas y alcanzar el objetivo de los 1,5 °C o los 2 °C.

Es necesario que se adopten políticas para que la actuación empresarial obtenga resultados. En la 
década de 1990, la dependencia de la divulgación de información, las licencias sociales y las señales 
de precios para orientar las actividades con fines de lucro y otros regímenes voluntarios solo ofrecían 
incentivos limitados para que las empresas adoptaran prácticas respetuosas con el medio ambiente. 
Una reglamentación inteligente puede mejorar la motivación de las empresas actuales para lograr la 
sostenibilidad, y estimular la motivación necesaria en otros casos (Gunningham y Holley, 2016). En los 
Estados Unidos, un impuesto de 40 dólares por tonelada de CO2 equivalente emitida, junto con ajustes 
fiscales en las fronteras, podría ayudar a cumplir el objetivo del Acuerdo de París, reducir la carga 
de la regulación de las emisiones y aumentar el bienestar de la mayoría de los ciudadanos (Bailey y 
Bookbinder, 2017; Baker et al., 2017). Como se examina más detalladamente en los capítulos 3, 4 y 5, 
la fijación de precios de las externalidades y los servicios de los ecosistemas, la regulación ambiental, 
la protección social, las calificaciones y el acceso a la financiación pueden facilitar que las empresas, 
y la economía en su conjunto, actúen ecológicamente.

Conclusiones

En el capítulo 1 se explicó que, desde la perspectiva del mundo del trabajo, es urgente la transición 
hacia una economía con bajas emisiones de carbono y que utilice eficientemente los recursos. En este 
capítulo se explica que el logro de la sostenibilidad ambiental puede conducir a una economía que 
ofrezca más puestos de trabajo. Aunque existe una redistribución sectorial, el logro de la sostenibi-
lidad no destruye puestos de trabajo en el conjunto de la economía. Según las previsiones, la adopción 
de la sostenibilidad en el sector energético y de algunos principios de la economía circular daría lugar 
a una creación neta de empleo. Ello demuestra que existe una justificación económica sólida para que 
las empresas fomenten la sostenibilidad. Al igual que en el capítulo 1, en este también se demuestra 
que los ODS que promueven la sostenibilidad ambiental pueden ser compatibles con la seguridad 
alimentaria (ODS 2), la energía no contaminante (ODS 7) y el trabajo decente para todos (ODS 8).

De hecho, se prevé una creación de alrededor de 18 millones de puestos de trabajo si, para 2030, se 
ha producido una transición en el uso de la energía hacia una mayor eficiencia y la energía procede de 
fuentes renovables, y no de combustibles fósiles, de acuerdo con las hipótesis de la IEA, las ventas de 
vehículos eléctricos se ajustan a las proyecciones y los ahorros de la eficiencia energética se invierten en 
la eficiencia energética de los edificios. Esta creación neta de empleo oculta una importante reestruc-
turación de la economía, con una previsión de pérdidas de empleo en los sectores de los combustibles 
fósiles y los sectores conexos, así como en las regiones que dependen considerablemente de ellos.

Una transformación similar afectará a toda la economía si se fomenta la sostenibilidad en la agricultura, 
cuyos efectos dependerán de la vía de sostenibilidad que se adopte. En algunas regiones, sobre todo 
en los países desarrollados, esta transición puede implicar la adopción de la agricultura orgánica. 
En otras, especialmente en los países en desarrollo, una forma de fomentar la sostenibilidad, que 
promueva el trabajo decente y la seguridad alimentaria, puede ser la agricultura de conservación. En 
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cualquiera de los dos casos, se necesitarán políticas complementarias para garantizar que esos cam-
bios aumenten el trabajo decente en el sector agrícola y que las pérdidas de empleo se puedan apro-
vechar como una oportunidad para impulsar la transformación estructural en los países en desarrollo.

Además, la redistribución de la actividad económica y del empleo afectará a diferentes sectores, ya 
que la sostenibilidad en un sector afecta a la cadena de insumos. Si bien esto es cierto para todas las 
formas de sostenibilidad, se observa claramente en los cambios en el empleo asociados a la adopción 
de una economía circular. Al sustituir la extracción de recursos y la fabricación de bienes para la pro-
piedad por la reutilización, la reparación, el reciclado y el alquiler de bienes, el empleo se desplazará 
de la extracción y la fabricación al reprocesamiento, la gestión de desechos y los servicios. En general, 
estos resultados sugieren que el logro de una economía verde puede mejorar las oportunidades de 
empleo. También evidencian que la transición requiere apoyo para los trabajadores, los sectores y las 
regiones de las que se desplacen las oportunidades de empleo. Ese apoyo debe ir acompañado de 
incentivos para garantizar que también ellos apoyen la transición.

La transición requiere la colaboración mundial entre los países, las empresas y los trabajadores. La 
interconexión de las cadenas de suministro mundiales implica que el consumo y la producción en un 
país incorporan las emisiones y los materiales utilizados en otros (Tukker et al., 2014), por lo que las 
regiones resultan afectadas de manera diferente. Asimismo, como se indica en el anexo 2.2, muchos 
de los desafíos ambientales son de alcance mundial, incluido el cambio climático, aunque sus causas 
pueden limitarse a unos pocos países y sectores, y sus efectos se sentirán principalmente de medio a 
largo plazo, lo que genera pocos incentivos para actuar en el presente. La transición requiere repensar 
los patrones de producción y consumo y, en cierta medida, la organización social y la solidaridad 
(Maxton y Randers, 2016). De hecho, los trabajadores y las empresas tienen un papel decisivo en la 
transición, por medio de los empleos verdes, la innovación, la adopción de nuevas tecnologías y mé-
todos de producción, la inversión y el establecimiento de normas. Los avances en esta esfera ya son 
patentes, aunque todavía no son suficientes, lo que indica la necesidad de adoptar un marco integrado 
de políticas para acelerar la transición, tanto por parte de los trabajadores como de las empresas. En 
los capítulos 3, 4 y 5 se examinan más a fondo el marco jurídico, los instrumentos de protección social 
y las políticas de calificaciones que son necesarios para lograr esta transformación mundial.
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